
PARIS, 3 DE DiCIEMBRE DE 1959 ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C. N. T. D' ES PAG NE EN EXIL (XI REGION)" P R E C I O : 30 frs. — Ano XV. — N U M E R O 767 

El problema social 
en Esparsa 

SILVELA Io dejó dicho : 
«Desde Ia feliz invención 
dei mauser son imposi-

bles Ias revoluciones». A tan 
perspicaz político se le escapo 
que los fusiles, modernos y to-
do, están en manos dei pueblo 
por mediación de Ias docenas 
de miles de jóvenes obligados 
a cobijarse en los cuarteles. De 
vivir, Silvela habrfa cambiado 
de critério. Sus discípulos, no. 
Pese al avance de los tiempos 
es critério general en Ia burgue-
sia espanola que el problema so-
cial es solucionable con descar-
gas de Ia guardia civil. 

Porque modernidad obliga. Ia 
política social de Ia Falange se 
inspira en frases relumbrosas y 
en gesticulaciones espectacula-
res. Como Hitler y Mussolini, 
Franco cifro el êxito de su polí-
tica «socializante» en Ia apara-
tosidad legislativa, en Ia apertu-
ra de comedores de sopa bara-
ta, en una mejor remuneración 
de los obreros prévio aumento de 
producción proporcionada por 
los mismos; en Ia cesión de reti-
ros para una vejez problemáti-
ca, dado el agotamiento «natu-
ral» de toda persona que traba-
je trece horas cada día ; en el es-
tablecimiento de cortapisas difi-
cultando Ia libertad de los patro-
nos en beneficio dei Estado na-
cionalsindicalista. Mas a Ia pos-
tre todo ese artificio termina por 
derrumbarse por Ia base, falto 
de consistência socialista, preci-
samente. 

El Estado franquista se debe 
al capitalismo; así Ia sacristía y 
el cuarto de banderas; es Ia no-
driza que amamanta a todos, el 
duenó aue les permite supervi-
vencia. En el oresente estado de 
cosas Juan March el es dueno 
verdad de Espana, el que todo 
Io cotiza, el aue a todos «agui-
naldiza». Es Ia potência econó 
mica, es el trato con Ia Banca 
extranjera, el manipulador dei 
tesoro dei Estado. Y conste que 
Io mentamos en símbolo, en re-
presentación capitalista, no en 
potência particular aunque de 
ello tenga bastante. 

Con el prêmio March se so 
borna a Ias letras, al pensamien-
to venal, a Ia ciência, a Ia me-
dicina, a Ias artes. El dinero que 
a chorros sale dei pueblo vuelve 
a gotas al pueblo en forma de 
limosnas. Si el régimen se sos-
tiene, de aqui a un par de afíos 
March tendrá su monumento en 
una Plaza de Espana. 

Mientras tanto, el desconcier-
to econômico sube de qrado y Ia 
balanza comercial, tras el colap-
so de Ia «reacomodación» de Ia 
peseta, corre el peliaro de que-
dar arrinconada. La matéria im-
oortada se paqa el doble que 
hace médio ano y Ias manufac-
turas exportables han de ser ven-

didas a precios ruinosos. El con-
sumidor espanol limita compras 
falto de recursos, y como miséria 
grita miséria. Ias empresas quie-
bran y Ias tiendas se traspasan. 
Consecuencia fatal: el cierre de 
muchas fábricas, con libertad de 
despido concedida a los patro-
nos. Libertad para los sin tra-
bajo: Ia de morirse de hambre. 
De tumbo en tumbo Ia «revolu-
ción» nacionalsindicalista ha ve-
nido a parar en eso. 

«Nunca Ia situación ha sido 
tan revolucionaria como ahora», 
nos escriben desde E s p a n a . 
Por miséria, por inconformis-
mo, por imperiosidad de una so-
lución que no llega, que no Ne-
gará mientras el régimen fran-
quista subsista. Si Ia frontera no 
estuviese obstruída por soldados, 
carabineros, policias y guardias 
civiles; si el pueblo francês aco-
giera con facilidad suma a los 
espanoles que desean emigrar 
para eludir su situación doble-
mente deprimente, dentro de dos 
meses habrían llegado a Francia 
tantos fuoitivos como Hegamos en 
febrero de 1939. 

El drama de Espana es terri-
ble. El régimen totalitario allí 
imperante se desmorona, se au-
toliquida; cierto. Pero entre 
tanto. Ia nifiez proletaria sube 
enclenque. Ia moral de los adul-
tos se deforma. Ia prostitución 
adquiere alcances insospechados, 
los muertos oor inanición van a 
ser incontables en el invierno 
que se avecina. 

iSi el exilio resultase más in-
teliaente v decidido! 

N O T A D E L D I A 
BARCELONA. — De la vecina Cor-

nellá un retal de carta : «En esta lo-
calidad Ias fábricas se van parali-
zando debido a la crisis, y Ias que 
funcionan se incendian, como se ha 
dado más de un caso. Más de 500 
personas han emigrado ya dei pue-
blo en dirección desconocida, supo-
niéndose que se dirigen al extranje-
ro, en particular a Prancia. Lo mis-
mo ocurre en Ias demás zonas indus-
triales. ;.Cómo terminará esto?» 

El indulto en favor de lega ha sido denegado 
N UESTRO amigo el poeta Cristóbal Vega Alvarez, condenado a 30 y a 8 anos de -presidio por hechos 

ãe resistências y protesta contra el régimen totalitario espanol, estába propuesto por la autoridad 
judicial castrense para ser incluído en el indulto promulgado par el Jefe dei Estado con motivo dei 

nombramiento dei Papa Juan l23. Tras vários meses de desatención dicho Jefe de Estado, por anadidura 
Excelentisimo Senor y Caudillo de Espana por la Gracia de Dios, Francisco Franco Bahamonde, ha teniao 
el rasgo caritativo, cristianísimo (?) ãe ãenegar, con fecha dei 9 de octubre de 1959, esa petición ãe indul-
to que debía favorecer al condenado político Cristóbal Vega Alvarez, honra de ias letras espafiolas y de 
la ciudadanía hispana, que lleva quince afíos de detención en el presidio de Puerto de Santa Maria y ha-
biendo cumplido otros cuatro ãe 1939 a 19U simplemente por ser persona opuesta a Ias ãictaãuras. 

Sepa una vez más el mundo civilizado que en íspana no hay presos políticos, salvo los que están con-
denados por tal motivo y los que esperan ser juzgados por varejo delito. 

Desde el fondo de nuestra amargura felicitamos a los «maquisards» franceses, italianos alemanes. yugoes-
lavos, griegos, etc., que en 1945 vierem coronados sus esfuerzos con la destrucción de los regímenes subei-
vilizados que ãeshonraban y martirizaban a sus respectivos países. En Espana aún no hemos superado tal 
época. 

(Solicitada la reproducción de esta Noticia en todas Ias publicaciones que se conslderen libres). 

Del concepto anarquista de la libertad 
CUANDO el anarquismo apare-

ció en la escena dei mundo co-
mo una doctrina y un movi-

miento social definidos, halló la mis-
ma resistencia que hallaron siempre 
los innovadores y Ias innovaciones. 
Lo que revoluciona una ciência, un 
arte, un sistema filosófico y moral, 
y más aún un sistema político y eco-
nômico, tropieza invariablemente con 
los partidarios dei «statu quo», es 
atacado y debe soportar asedios tena-
ces. La lucha' toma características 
agudas, apasionadas, a menudo vio-
lentas. Y lo que se presentaría sin 
la presión exterior, en forma serena 
dentro de su inadmisible empuje, se 
deforma con frecuencia desde el co-
mienzo, y extrema para reafirmarlos 
frente a los que les acometen, ciertos 
aspectos doctrinales, ciertos princí-
pios que, de no haber medido esa 
circunstancia, se hubieran enunciado 
diversamente o sin ese tono absoluto 
propio de Ias enconadas polêmicas. 
El factor psicológico y circunstancial 
emparia el contenido intelectual y la 
orientación permanente. 

Si, ademas de esa circunstancia, se 
anade el entusiasmo dei neófito en 
plena reacción contra la sociedad y 
desbordándose en Ias imprecisiones 
dei primer momento, comprendere*-
mos fácilmente que se hayan exten-
dido ciertas confusiones respecto a 
conceptos cuya errônea interpretación 
puede dar lugar, y ha dado lugar ya 
en regular escala, a desviaciones que 
esterilizan muchos esfuerzos. 

Así sucede con el concepto de la 
libertad. Sujetos a la férula dei Es-
tado en la ensenanza, en la expre-
sión de nuestras ideas, en el cum-
plimiento dei servicio militar, en la 
participación obligatoria en Ias gue-
rras so pena de ser fusilados o de 
sufrír toda clase de violências, en el 

T I J E R A S A B I A 
P R O C E D I M I E N T O 
«SUI G E N E R I S » 

«Un procedimento judicial, en el 
que el bando de Ias naciones vence-
doras se erigia en juez de los ene-
migos vencidos y no entendia de ac-
ciones punibles que no fuesen Ias dei 
subyugado, desentendiéndose de ante-
mano de tomar en cuenta Ias pro-
pias, por fueza tenía que tropezar 
con grandes dificultades para la de-
bida apreciación de los hechos y sus 
circunstancias y llegar a conclusio-
nes viciosas. A nadie se le ocultaba 
lo absurdo de censurar y condenar la 
conducta dei enemigo derrotado con 
arreglo a conceptos jurídicos parcial-
mente nuevos, al paso que Ias me-
didas tomadas por el vencedor en la 
misma pugna pasan por irreprocha-
bles. Eli toda guerra es indefectible 
que el comportamiento de cada con-
tendiente dependa dei de su adver-
sário y que Ias acciones dei uno es-
tén condicionadas por Ias dei otro. 
De ahí que desmerezea y pierda au-
toridad la sentencia judicial dei ven-
cedor sobre el vencido, cuando aquél 
se niega a someter Ias propias accio-
nes y omisiones al mismo rasero con 
que ha medido Ias dei contrario. Y 
aqui nos encontrábamos con que el 
tribunal no consentia ni la mención 
de un exceso o de un crimen impu-
tados a los triunfadores.» 

Adrede hemos suprimido Ias cita-
ciones «tribunal de Nurenberg» y 

Suplemento extraordinário de «SOU» 
Próximo a aparecer. Contendrá escritos firmados por conocidos J 

^ autores libertários, una selección de trabajos sobre racionalismo peda- \ 
\ gógico, los cinco discursos más relevantes pronunciados en el Palacio \ 
J de la Mutualité la noche âel 9 de octubre die este ano; colaboración ^ 
y directa de la hija ãe F. Ferrer Guardia; la tesis educativa de Lavoisier \ 
[ sostenida en la Convención francesa (.1793); una sóberbia e inédita J 
J fotografia de Ferrer y un artículo ãel prcrpio maestro; impresiemes de J 
y profesores y de alumnos ãe la Escuela Moderna, y una profusión ãe \ 
j fotografias, y dibujos debidos al apreciado lápíz dei excelente artista [ 
5 y amigo nuestro Mario Zaragoza. J 
N Será un número muy conseguido y por ende digno de la persona y \ 
J de la obra en el mismo homenageados. J 
v No olvidar que este Suplemento Literário es doble y que pertenece J 
V a los meses de noviembre y diciembre. Su preio; 140 francos. \ 

«aliados» para dejar este texto dei 
almirante Raeder perfectamente apli-
cable a la justicia franquista. 

LAS ATROCIDADES 
INEXCUSABLES 

«Esto no quiere decir, por mucho 
que nos satisfaga el hecho en sí de 
la implícita exculpación y el que no 
siempre el tribunal se haya prestado 
a juzgar atenido a puntos de vista 
meramente políticos, no quiere de-
cir esto, repito, que en el curso dei 
proceso no haya quedado probada 
hasta la saciedad la comisión por 
parte de los nacional-socialistas de 
atrocidades y crímenes horrendos, de 
crimenes cuyas monstruosas propor-
ciones nadie había sospechado siquie-
ra, salvo los mismos criminales, y 
que nosotros no debemos ni podria-
mos olvidar. 

De mí sé decir que en todo el pro-
ceso nada me produjo tanta pesa-
dumbre como el reconocimiento de 
estos hechos innegables. Por ellos 
caímos en la cuenta de que la zona 
de silencio establecida en tomo a los 
crímenes de aquellos dias era prác-
ticamente impenetrable. Se puso de 
manifiesto, especialmente en Ias de-
claraciones y testimonios de los nu-
merosos jefes militares interrogados 
en el proceso y en Ias dei exministro 
prusiano dei interior, Severing, que 
sin duda algi'm caso que otro había 
trascendido, pero que Ias verdaderas 
proporciones dei desarrollo nl ellos 

1 ni la inmensa mayoría dei pueblo ger-
mano Ias habían sospechado. Los crí-
menes eran tan espantosos que su 
revelación en el curso dei procedl-
míento dejaban anonadados a todos 
los alemanes presentes. Porque ade-
más quedó fuera de duda que no se 
había tratado de desmanes de unos 
eruoos de irresponsables metidos a 
degradar la política, sino que en mu-
chos casos el mismo Hitler era con-
nivente y hasta instigador. Con lo 
aue su catadura moral se revelaba 
como había sido bajo la falacia de 
la máscara patriótica.» 

Confesión tardia dei propio almi-
rante Raeder oue Franco no hará a su 
vez nar=> no ofender la memória de su 
aliado Hitler. 

voto impuesto en muchos Estados; 
debiendo acatar continuamente cuan-
tas decisiones toman a diário los par-
lamentos y los gobiernos, decisiones 
llevadas a cabo mediante los impues-
tos que pagamos forzosamente, de 

por Gastón L E V A L 

modo directo e indirecto; obligados a 
soportar un régimen econômico que 
repudiamos por antisocial, y no sola-
mente a soportarlo, sino a colaborar 
con él para no morir de hambre ni 
ponernos al margen de la ley, lo que 
implicaria nuestra eliminación for-
zosa, es natural que, cuando razona-
mos teniendo en cuenta esta vasta 
esclavitud, reclamemos la libertad de 
sustraernos a tantas imposi clones que 
repudian nuestra conciencia indivi-
dual y nuestro sentimiento social. 

Cuando los primeros 'anarquistas 
hablaron de libertad absoluta, en Ias 
polêmicas que sostenían contra sus 
contradictores, su pensamleí.io se re-
feria a esos problemas inmediatos, a 
la opresión impuesta por instítucio-
nes que anal'zaban y rechazaban en 
su estruetura y en su misión. Cuan-
do, para precisar más, Elíseo Reclus 
reclamaba esa libertad absoluta — 
econômica, política, moral, sexual — 
reivindicación que se ha recordado 
alguna vez, no estaba en su inten-
ción o en su critério disociar al hom-
bre de la colectividad y concebir al 
indivíduo separado de la sociedad. 
Para quien quiera tener en cuenta 
Ias circunstancias en que sus pala-
bras eran lanzadas, y el sentido de 
Ias mismas, tratábase de la libertad 
de acción coartada por voluntades in 
terpuestas en el camino de los hom-
• tares de progreso. Fuera de este sen-
tido, el admirable filósofo de la vida, 
tan conocedor de lo relativo de to-
das Ias cosas, tan esclavo de su co-
razón, de su conciencia, de su deber, 
no concebia la libertad. La libertad 
social, sí, pero no la asocial, y me-
nos aún la antisocial. 

Desgraciadamente, con el andar de 
los tiempos, y al cambiarse el plano 
dei problema, se sigue enfocándolo 
con los mismos términos y el mismo 
espiritu, trasladando la reivindica-
ción de la libertad absoluta contra 
Ias sujeciones actuales de Ias cuales 
es preciso libertarse, a Ias relaciones 
entre los hombres en una sociedad 
anarquista. Lo que era posición indis-
pensable de ruptura con la sociedad 
estatal y capitalista ha pasado a ser 
una afirmación eterna de postura y 
actitud, un artículo de fe para el fu-
turo, en muchos anarquistas. 

La libertad ha llegado a ser la su-
prema meta de Ias aspiraciones. La 
libertad total en cuanto a los gestos, 
a todas Ias acciones, sin tener en 
cuenta más que la particular volun-
tad, y desligados de convivência con 
los otros seres humanos y de la me-
nor idea de organización o armoniza-
ción de esa convivência. 

Así, para muchos, en la sociedad 
anarquista, el hombre será entera-
mente libre de levantarse cuando le 
plazea, trabajar cómc y cuAndo quie-
ra, comer y vestirse consultando sólo 
sus gustos, viajar o pasear a su an-
tojo, tener relaciones sexuales sin pre-
ocuparse de Ias consecuencias, pues 
pensar en ellas seria coartar su liber-
tad, etc. Y no solamente Ias cosas 
sucederán así, sino que será necesa-
rio aue así se prodwcan para que la 
sociedad pueda realmente llamarse 
anarquista. 

La libertad llega a ser, para esos 
hombres, con frecuencia bien inten-
cionados, pero de una ceguera y de 
una superficialidad sorprendentes, un 
concepto místico, aue lo resume to-
do en puras abstracciones. Porque, 
si se les pide precísiones sobre la for-
ma en que deberá organizarse la vida 
econômica, faltos de argumentos, con-
testan en la tribuna o en la discu-
sión particular, que la anarauía nada 
tiene aue ver con Ias cuestiones eco-
nômicas y es sólo una afirmación de 
la libertad. 

Invocan v reclaman inmedíatamen-
te la libertad dei pájaro en el aire, 
sin tener en cuenta que los pájaros 
tienen sus colorias, emigran juntos, 
empollan, crían sus pequefíuelos, ca-

zan, construyen y respetan sus nidos 
de acuerdo a los requerimientos de 
su vida inmediata y de su perpetua-
ción en el tiempo. Invocan la liber-
tad de la mariposa, sin pensar que 
el hombre no es un insecto inferior 
y alado, sino un bípedo superior, con 
una existencia mucho más larba y 
más compleja, fisica y psicológica-
mente, que la de Ias mariposas. Esas 
figuras retóricas sirven para descon-
certar a propios y a extrafios, pero 
nada implican en sociologia ni en 
ninguna ramificación de l a vida in-
telectual. 

La libertad de que se ocupan los 
anarquistas, sale de esta esfera me-
ramente imaginativa, y se refiere a 
cosas puramente terrenales. Es, más 
que la libertad de no hacer, la'liber-
tad de realizar. Cuando, por ejemplo, 
reclamamos l a libertad de pensa-
miento, no pedimos solamente que se 
nos deje pensar como nos place, por-
que nadie puede impedir, mientras 
vivamos, que en nuestra caja cranea-
na imaginemos o elaboremos cuanto 
queramos. El pensamiento es un fe-
nómcnp subjetivo, v l a libertad se re-
fiere a la • objetívaclón de nuestros 
desèos subjetivos o nacidos en nos-
otros. En realidad, entendemos por li-
bertad dei pensamiento, la posibili-
dad de exteriorizar lo que pensamos 
de propagarlo por escrito o de pala-
bra, de ganar a él adeptos, y hasta 
de experimentarlo en la vida social. 
He aqui pues, dos términos, «liber-
tad» y «pensamiento», cuyo significa-
do es muy abstracto en boca de tan-
tos, que llevan a hechos palpables. 
materiales, sin los cuales uno y otro 
fracasarían, pues ambos son en si 
mismos acción o principio de acción. 

(Concluirá) 

Taciturno elocueníe 
CUANDO el Destino hubo acor-

dado que Holanda tenía que 
ser independiente de crucifu-

ros, le envió un hombre de acción, 
que lo era en grado monstruoso. Y 
dotó a su pueblo de la voluntad 
enérgica de no aguantar "parrancas 
podrídas y prostituídas dei oro, mi-
litarada mulera y charlatanes sin 
«rouge» de pudor ni en los lábios. 

Al pater pairius, Guillermo de Nas-
sau, se le llamó en Caseilandia el Ta-
citurno, en holandês sluw, no por su 
afasia, alalia o alergia locuaz, sino 
porque tuvo el crisma dei verbo, más 
en la maza de los brazos que en el 
piquete de los hocicos; y porque cada 
aliento que salía de su gárgola era 
una sentencia vital. La vainilla de 
bacinicas retóricos suelen ser unos 
váinulas; unas vágulas animicas tón-
tulas. 

Las metas de Guillermo, en rela-
ción con el bien público de su bajío 
natal, imposible escuadrarlas mejor 
que él. Eran: evacuación de Vater-
land por los trinqueteros, que ni con 
cuello de oca dejaban respirar al l í ; 
libertad de pensar para todo bicho 
palustre o piolón; lo propio que de 
creer, para la Babel de las sectas; 
retorno al concejo y a los Estados ge-
nerales, de los fueros que se les ha-
bían rapado. 

El problema de los festejos en mar-
cha, razonábalo quien así lo ideó (el 
príncipe constante o de la orangea-
da) más o menos de esta fasón sidrá-
l ica: 

— Aqui no mantenemos vagos de 
bilobado cogote. No se engorda plara 
más que para el foagrás. No se ha 
de quemar cabello de hereje alguno: 
esto no es un tostadero de castanas, 
como la Ibéria infelice y habacuca. 
Boga por amplias marínas nuestra 
zapata y moliendo grano de moline-
ros como nieves; y no paja de caba-
lleros caballerías: quien quiera cabal-
gar, que ensille una escoba. El suelo 
no es para lucir polainas, sino para 
hacerle dar patos y narcisos: lo com-
prende un arenque ahumado. La 
Iglesia es la comunidad y no vifia 
de sefiores Hnelga el predicador bar-
beril y afeitabolsas: la palabra evan-
gélica es dón de cada cristiano, buen 
pagano. Nos salen sobrando como ex-
creta, Padres y Madres laringólogos; 
con voto aparente de no procrear, 
pero «in ocultis» más saltones que 
langostos de riba. Nu^straS castalias 
son las robustas campera", saliendo 
de los establos-estufas, camino dei 
expendio lechero; los cubos de co-
bre colgando de los anchos yugos de 
abedul, negados al hombro Y jfuego 
al monje, a quien se condene en el 
proceso que sigue por sodomía 
a los franciscanos de Gante; sin otra 
Inquisición! 

Bosquejo econômico 

DURANTE estos veinte anos de ré-
gimen franquista la mentira se 
ha convertido en un arte, aun-

que a veces hayan logrado enganar, 
no a los espanoles obligados a sopor-
tar la miséria, la esclavitud y el 
terror, pero sí a gentes unas veces 
predispuestas a ello y otras faltas de 
interés en conocer la realidad. 

Una mentira más es la ficción de 
industria que el régimen decia haber 
creado y considera su mejor obra, 
mantenida a base de sueldos de mi-
séria y de horas extras, doce, cator-
ce, o diez y seis al dia, jornadas que 
los trabajadores espanoles han ve-
nido soportando en su profesión o 
en trabajos suplementarios. Mientras 
tanto, el campo quedaba relegado a 
problema secundário. 

Durante este período, el dlctador 
va de « salto en salto», y de «pantano 
en pantano» de donde le viene lo de 
«Paco el Rana». La opinión pública 
sabe que todo es humo, que es un 
«bluf» más utilizado por la propagan-
da demagógica dei régimen, ya que 
nuestros campos siguen sedientos y 
son pobres las cosechas; el campesi-
no se ve obligado a emigrar, a pesar 
de las medidas tomadas últimamente 
para impedirlo, hacia los centros in-
dustriales: País Vasco, Cataluna, Ma-
drid, donde industria y construcción 
absorben a gran número de estos des-
plazados de las regiones más pobres. 
Grandes núcleos de extremefios, an-
daluces y castellanos pululan hoy por 
estas regiones. en situación ya difícil 
debido al paro. 

LA ESTABILIZACION 
La situación creada por la creación 

dei Mercado Común europeo y los 
câmbios políticos en los países Sud-
americanos, no es medida caprichosa, 
sino dilema ante el que se ve aboca-
do el régimen sin posibilidad de sos-
layarlo: o la continuidad con su cú-
mulo de dificultades insuperables, o 
correr el telón para presentar ante la 
opinión pública espanola la situación 
caótica de nuestra economia. Hay 
oposición al cambio de fórmula, que 
encabeza el jefe dei Estado, impo-
niéndose por fin las tesis Ullastres. 
La prensa trata de evitar la alarma 

sobre Espana 
en los médios industriales y financie-
ros, pero aqui ya hemos aprendido a 
interpretar adequadamente la exacti-
tud de su infwmación, igual que Jas 
declaraciones oficiales. 

Al principio de esta medida se 
produce la natural inquietud, que no 
desaparece a pesar de Tos precitados 
viajes de Ullastres y Rubio a Was-
hington, en busca de la llmosna que 
equilibre la situación, ni tampoco con 
sus declaraciones, ni convincentes ni 
optimistas. «;,Qué va a ocurrir aqui?» 
es la pregunta que todo el mundo se 
hizo. No hubo que esperar mucho: la 
subida en un cuarenta por ciento en 
ferrocarriles, carburantes y tabacos, 
junto con la retirada de créditos a las 
industrias que el Estado considera 
fuera de su protección, paralizó parte 
de las obras en construcción y colocó 
en situación agónica a las pequenas 
industrias, imposibilitadas hoy de 
poder atender à sus compromisos de 
pago, hundiéndose parte de ellas, y 
seguirán hundiéndose otras al correr 
de los dias, produciendo como conse-
cuencia el aumento dei paro, que el 
Estado trata de amortlguar con el 
lenitivo de una miserable pensión a 
los desocupados, en un país donde 
ni trabajando diez y seis horas pue-
den ser atendidas las necesidades más 
peren tortas. 

A este panorama desolador viene 
a unirse la grave situación de la cuen-
ca, minera de Asturias, v de la cual 
ha poço hablaba el periódico madri-
leno «Arriba» atacando al Gobierno 
v exieiendo de éste la ruptura dei 
com,promiso comercial con Francia 
con referencia a la venida dei eas de 
Laca al país vasco, lo nue impedirá 
el consumo dei carbón asturiano. 

El régimen aue empezó asesinando 
al grito de «por el Imnerio y por 
DJos» no tiene inconveniente, como 
última medida, en hacer llamamien-
tos p los finíinzas extranieras nara 
aue hagan inversiones en nuestras 
Industrias, ni tamnoco en enviar su 
director general de Comercio a Mos-
ctí, aunaue por conveniências políti-
cas de ambas partes ese viaie no se 
haya hecho público, nero nue reflela 
las Enormes dificultades que atravie-
sa el régimen franquista. 

J U A N G A M B O A 

por A. SAMBLANCAT 

Por chiripa, el autor de estos des-
colones heredó, a través de su primo 
René, el enorme raiz de la potentada 
família francesa de Chalóns. Y sin 
comerlo, ni beberlo, se encontró un-
gido uno de los magnates más opu-
lentos de Europa. Soberano de Oran-
ge. Dueno de un 4o. brabanzón; de 
grandes extensiones dei Luxemburgo, 
dei Delfinado, de Charolais, de Flan-
des y dei Franco-condado; de fincas 
produetoras de 170.000 libras de ren-
ta anuales. Sin contar el efectivo de 
derechos sobre el antiguo reino de 
Arlès, e; ducado de Gravina, 3 podes-
talías italianas, 16 condados, 2 mar-
graviatos, 3 vizeondados, 50 baronías 
y unos 200 cotos de diversas cazas de 
cuantia mayor y menor. 

De este patrimonio inmenso no ha-
cia el Vader Willem o Wilhelmus van 
Nassouve harto cabal. Y hasta se sa-
cudia de delante a puntapiés a los 
gentileshombres de câmara, que se 
le acercaban a desnudarlo, al irse a 
dormir. Y escupía en el "aldo y en 
el vino, que se le servia en tazones 
con bordes de plata. Y se reia de 
los gambetos, que gastaban los gran-
des pensionarios; que era como se 
llamaba, por lo bien alimentados que 
se los traía, a los primeros magistra-
dos de las ciudades. 

Decia que vale más tener por ami-
ga a la gente, que al dinero; y que 
no hay nada más barato que la be-
nevolencia que se compra con una 
sonrisa o con un apretón manual. 
No usaba, fuera dei carnaval, la mas-
carada de sus mil coches. Iba a pie 
por la calle, saludando de rodillas a 
las rollizas queseras, al remero médio 
curda de los diques y al pescador de 
pulpo Flesinga. Seguíale su blanco 
perrito Kutze, que se paraba a jugar 
con los chicos rojos como cangrejos 
dei arroyo. En Delft, administraba 
justicia, conciliando a los litigantes 
entre jarras de cerveza v fumándose 
con ellos una pipa; y aviniendo ma-
trimônios descompuestos, palmeándo-
les afectuosamente las nalgas a las 
patronas carabineras . 

Siempre saevis tranquillus in undia 
(como un poste en médio dei rugir 
de la tormenta), guerreó como un 
Bayard por las franquicias de los con-
federados en la rebelión contra Feli-
pe II. Batalló contra Marsrarita de 
Parma, «la Bigotes», que metia en la 
cárcel a la nobleza que daba a l loro 
las formas que le alargaban en l a 
mesa eucarística; con el duque de 
Aiba, que colgaba boca abajo de los 
árboles a campesinos nue nor hetero-
doxos había estrangulado con su cin-
turón; contra el engolado Requeséns, 
cataián des^editerraneizado: con don 
Juan de Áustria, que tomaba por 
turcos a los valones y trataba de ha-
cer de cada uno de ellos un gueux, 
(mendigo), pidiendo llmosna, con l a 
contratripa al aire y desnudo como 
un pescado; contra Alejandro Farne-
sio. que en la noche de su§ bodas, 
mientras los convidados a l banquete 
nupcial no acababan de cocer l a cru-
da, se presentó el novlo en l a alegre 
reunión con los cálzones a l a rodl-
11a, levantando 3 dedos, y haciendo 
estallar en carcajadas homéricas a 
aquel despreocupado mundo, por 
cuenta de la tan bien floreada. 

Perdió el libertador en la empresa 
manumisora su fortuna, con sus dos 
hermanos Luis y Enrique. De lo que 
le iba consolando la monja, con quien 
de terceras yugó y jugó; que tan ávi-
da de faltarle a Jesucristo estaba, 
aue le encendía el pelo al esposo te-
rrenal disparándole una hija cada 
afio. a las nue senaratist1zai)a nom-
b r á n d o l a s Flandrina, Brabantina, 
Antwespiana (de Amberes), etc. An-
tonio Moro y Adrián Key. que lo re-
trataron, lo pintan, el primero con 
la quiiada condotieril de los guerre-
ros de la época; y el segundo le de-
rrama en la baja faz un principio de 
las barbas de califa seminálico o de 
sumo sacerdote comulgón, que desja-
rrillaban y mojaban las médias a las 
beatas de la corte en nuestro gran 
siglo. 

Durante el desesperado asedio de 
Levden por el capitAn Valdés. anima-
ba Nassau a los sitiados, diciéndoles: 
«Estáis pariendo a Holanda. No hay 
maternidad sin dolor». A lo que res-
oondían los que tenían que apoyar-
se unos en otros para no caer al sue-
lo de debilidad y de hambre: «Nos 
comeremos la escasa carne, aue en 
los huesos nos aueda; y nos bebere-
mos la última gota de la propia san-
gre. antes aue rendirnos. Mataremos 
al que chanuetee. No hay derecho más 
que a desfiliponar estos charcos o 
vomitar el alma.» Para premiar este 
tesón. otorgó Orange la primera Unl-
w s i d a d al país, a la ciudad aue da-
ba lección tan colosal y ponia esa 
cátedra de indoblegamiento. 

Como su fundador, aue hasta que 
un a«esino. pasrado nor el carro rio dei 
Escoriai, le destrozó el pecho de un 
nlomonazo. no ce1ó en la pugna por 
su fe v en la demanda de Justicia pa-
ra su nueblo Muriendo a los 52 afios. 
ralvus et calvínista. 

Cnmvnnero; Fl vróxímo Suplemen-
to de «SOLTn ifehe entrar en tu hoaar. 
Es imprescinãible conocer v dar a co-
nocer a los tuvos auiên fué Ferrer v 
lo que es la Escuela Moderna. 
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2 SOLIDARIDAD O B R E R A 

La dialéctica marxista 
es incontrovertible 

SI en agosto dei 39 los rusos pacta-
ron con el hitlerismo, fué para 
entretenerlo y despistarlo. Si 

después, cuando vieron Ias orejas al 
lobo, se pusieron de acuerdo con los 
aliados, fué con el premeditado fin 
de dividirlos; si pactan con no im-
porta quién es asimismo para sem-
brar la discórdia entre los países ca-
pitalistas. 

Si alguien ha interpretado al pie 
de la letra y sobrepasado el maquia-
velismo, ese alguien es el nacionalis-
mo ruso. De seguro no se conocen 
mejores alumnos practicantes dei le-
ma jesuíta: «El fin justifica los mé-
dios», inventado por Ignacio de Lo-
yola. Los sedicentes comunistas esta-
tales han sobrepasado a los propios 
Jesuítas. Su divisa: «Divide y vence-
rás», es siempre aplicada o aplicable. 
Primero tratando de convencer; des-
pués recurren al halago y si no logran 
sus propósitos, aún les queda el úl-
timo recurso: el expeditivo, y que 
no se hable más. 

Todo ello al cabo de 42 anos de re-
volución, que tarde o temprano habrá 
de hacer nuevamente el pueblo ruso, 
pero al margen de ese «comunismo» 
que sólo es hambre, terror y falta ab-
soluta de libertad, salvo para los 
mandones, con propaganda única, 
prensa única, sindicatos domestica-
dos, literatura al servicio de una dia-
léctica que no admite discusión, de 
una clase o casta dirigente que, como 
decía recientcmente el amigo Borra/, 
quién sabe si no acabará a la larga 
en un nuevo sistema capitalista, dada 
la enorme diferencia existente entre 
unos: los trabajadores y otros los 
nuevos amos, los que en nombre de 
un falso comunismo, puesto que nada 
tiene de tal, mantienen en la mayor 
lgnorancia posible de cuanto ocurre 
fuera de sus fronteras, a todo un 
pueblo lnmenso y que fué capaz de 
hacer la Revolución que dejó al 
mundo poco menos que viendo vi-
siones. " 

Dos errores de la TJ.R.S.S. durante 
y después de Ia segunda guerra mun-
dial : que demasiados rusos, no diri-
gentes, vieron cómo se vive fuera de 
Rusia: que muchos ex prisioneros de 
distintos países han podido percatar-
se de cómo se vive en Rusia, y lo han 
hecho saber, al menos los segundos, 
con todo detalle. 

No hablemos de la labor derrotista 
de los aue reciben órdenes, conslgnas 
y líneas de conducta a seguir de allí 
y que asplran a implantar la misma 
vida en su país respectivo; mansa 
pero Interesada credulidad de los que 
cuentan con ser policias, burocratas 
o simples «indicadores» dei nuevo ré-

gimen. Si al cabo de 42 aflos perdura 
en Rusia la más rígida dictadura no 
DEL, sino sobre el proletariado; y fl 
tan bien se vive allí, por qué no se 
permite visitarlo a nutridas represen-
taciones de trabajadores, no comuni-
zados ni comunizantes, sino de dife-
rentes tendencias, pero sin «guias» 
especializados, con libertad absoluta 
de ver, observar y poder platicar 
con no importa quien. Así ellos se-
rían —sin duda— los mejores propa-
gandistas dei «Edén» soviético. 

Muchas reuniones comunistas pro 
paz, pero los rusos no dejan (como 
los otros) de armarse hasta los dien-
tes. Campana contra la bomba atô-
mica, ies que Ias otras bombas y los 
demás modos de hacer la guerra no 
destruyen y matan? 

Antiguerreros fuimos y somos nos-
otros siempre y si admitimos la vio-
lência es sólo para defendemos de la 
provocación dei capital o dei Esta-
do, su guardián, pero sin olvidar que 
preferimos la capacitación, el estúdio 
y la cultura en general. 

Mas no se os ocurra discutir de 
todas estas cosas con un fanatizado 
leninista-stalinista o, siguiendo la 
moda. discípulo de «K». Perderéis el 
tiempo inutilmente, lectores que aún 
no los conocéls. Os pasarán una de 
cal y otra de arena a fin de que con-
tinuéis conversando. Con esop pobres 
obtusos no hay discusión posible. 

Se pueden admitir todos los puntos 
de vista, cuando ellos son maritenidos 
ipor quien sea! con ecuanimidad, 

cordialidad, comprensión y respeto 
mutuo. Con los rusófilos ello es prác-
ticamente imposible. Metidos de lleno 
en la discusión, no admiten vuelta 
de hoja. La dialéctica marxista que 
emplean. es para ellos, incontroverti-
ble. Más sagrada que lo es el misté-
rio de la trinidad para los crlstianos 
romanos, que siguen pensando y ra-
zonando como si estuviéramos aún 
en pleno siglo de la Inquisición, con 
sus horrores y barbaridades. 

Horrores y barbaridades que sue-
nan con aplicamos esos modernos 
mentecatos que diciéndose comunis-
tas, apenas sl saben andar cuando 
carecen de la consigna dei dia. Y 
nue están pendientes dei buen humor 
de «K» y entonces todo son sonrlsas 
y alabanzas, o de su mala leche, en 
cuvo caso han de tragar cuanto haga 
v Dica. Aunoue afirm? nue a medip 
noche, y sin Aurora Boreal, es de 
dia claro. 

JUL IAN FLORISTAN 

Informacion Espanola 
C R I M E N SIN C A S T I G O 

CUENCA. — En Ias minas dei pue-
blo Cueva dei Hierro, en Ias que no 
hay acomodado ningún sistema de 
ventilación, pereció víctima de ema-
naciones más fuertes que de costum-
bre, el obrero Julián Aguilar de los 
Santos, de 32 anos. 

EL P R E C I O DEL H O N O R 
BARCELONA. — Presencia dei 

portaaviones norteamericano «Sara-
toga» en aguas barcelonesas. Recep-
ción de Ias autoridades franquistas y 
vuelos de demostración en honor a 
Ias mismas. Y un caza saratogo que 
pierde estabilidad y se hunde en lo 
azul marino. La perícia la demostró 
el aviador saliendo indemne dei p.cci-
dente. 

C U N D E LA MORAL 
DINERISTA 

RÉUS. — Un nino de 14 anos en-
tró en una finca con el decidido pro-
pósito de robar dinero. Sorprendido 
por la duefia, Pilar Anfreu Borrás, 
de 46 anos, la agredió furiosamente 
a culatazos de escopeta hasta dejar-
la muerta. El marido y el hijo de la 
desgraciada mujer estaban en el Or-
feón Reusense ensayando. 

RESISTENCIA VASCA 
BILBAO, (OPE). — Siguen en la 

cárcel de Larrinaga los veinte jóve-
nes que fueron detenidos con motivo 
de Ias actividades de la resistencia 
vasca: distribución de hojas, coloca-
ción de banderas, embadumamiento 
de letreros y otros actos análogos. 

No se sabe cuál es el estado de sus 
causas. El sumario lo lleva el co-
mandante militar sefior Manzanos, 
con instrucciones directas de Madrid, 
por lo que los abogados civiles no 
tienen, por ahora, acceso al mismo 
para sus labores de defensa. Sin em-
bargo, corre el rumor de que dicha 
causa pasarA en breve a Burgos, a 
la lurisdicción civil. 

Con motivo dei 25 de octubre fue-
ron muchas Ias hojas y octavilias 
que circularon por Vizcaya y Guipúz-
coa. Unas, protestando de la ley de 
25 de octubre de 1839; otras, pidien-
do la libertad de los presos; otras, 
recordando que hay veinte encarcela-
dos, Todas Ias hojas acaban con el 
grito iGora Euzkadi! 

Se sabe que la policia fué a la cár-
cel para entrevistarse con alguno de 
los presos, a quien, prometiéndole la 
inmediata libertad, querían arrancar-
le informes sobre los oue en la ca-

lle siguen perturbando con sus ho-
jas y letreros la tranquilidad dei Go-
bierno franquista. Como es natural, 
no consiguió su propósito. 

PISOS V A C I O S , P ISOS 
C A R O S 

MADRID, (OPE). — Se calcula en 
unos 50.000 los p'sos deshabitados que 
hay en Madrid. Corresponden a in-
muebles que se construyeron con el 
propósito de hacer un excelente ne-
gocio vendiéndolos por pisos. 

E3 negocio ha terminado, porque 
los pisos ya no se venden, pues no 
hay dinero. A partir dei verano úl-
timo bajaron sensiblemente los pre-
cios, pero todo ha sido inútil. En 
consecuencia, quienes construyeron 
sólo para vender la casa por pisos 
han tenido que resignarse a ofrecer-
los en alquiler. Y hoy los pisos por 
los que se pedia médio millón de pe-
setas se ofrecen en alquiler por 1.500 
pesetas mensuales de renta ; y los de 
300 a 400.000 se ofrecen a urlas 800 de 
alquiler. Pero como estas rentas son 
demasiado elevadas para Ias clases 
modestas, los pisos siguen vacíos. 

S U S P E N S I O N O P O R T U N A 
MADRID, (OPE). — En cuanto se 

supo que habían llegado unos obser-
vadores extranjeros, se repitió la ha-
bilidad ya ensayada en el proceso de 
Cerón y se suspendió subitamente el 
juicio que había de celebrarse en 
Barcelona por intento de reorganiza-
ción de la Esquerra Catalana. 

MAS DETENCIONES EN 
B ILBAO 

PARIS, (OPE). — Un despacho de 
BHbao, publicado por la prensa de 
Paris, informa que en dicha villa, 
donde hay unos encarcelados desde 
hace varias semanas, acaban de de-
tener a quince estudiantes conside-
rados como simpatizantes dei Movi-
miento nacionalista vasco. 

LA MORAL DEL DIA 
MADRID. — Obsesionado por el 

afán dei dinero — la línica moral que 
la juventud ha heredado dei régimen 
— el muchacho A.G.D. ha atacado 
al tendero Pantaleón Blázquez Mar-
tin para robarle. Pero ante la reti-
cência de éste a ceder caja, G. lo 
ha matado a cuchilladas. Que tal cs 
la. versión que da la policia. 

DE C O M O SE H U N D E A U N 
A D O L E S C E N T E 

BARCELONA. — El joven de 20 
aflos de edad, M.C.C., iba en moto 
por el Paseo de Colón. Se le dió el 

S U S C R I P C I O N 
PRO COMPANEROS ANCIANOS 

O INVÁLIDOS 
ENVIOS MES DE NOVIEMBRE 

Comp. J. B., Troyes 6.000 frs. 
M. P., C.-la-Ville 6.000 » 
P. C., Toulouse . . 6.000 » 
J . M. P.. Orán . . . . 6.000 » 

» J . S., Plaine St-De-
nls 6.000 » 

Gastos de envio 340 » 

LETRAS DEL URUGUAY 

Recordando a camaradas 
FERREOL RIERA 

En total — 30.340 frs 
Contra 75.734 » 
ingresados en noviembre 

quedan 45.394 frs. 
NOTAS 

La designación que atribuimos a es-
tos cinco compafieros no es crecida 
en espera de que mejoren Ias aporta 
ciones, pues hav nue contar con la 
afiadidura de nuevos particiDantes. 

Las proposiciones de ayuda deberán 
ir acompafiadas con referencias de ac-
tuación confederai y libertaria en Es-
pafla y en el exílio, no por formulis-
mo sino para evitar intromisiones de 
gente ajena a nuestra lucha. Las 
FF . LL. pueden hacer mucho en este 
sentido, igual que los organismos de 
origen. 

Los nombres de los beneficiários 
constan solamente en iniciales para 
no lesionar la modéstia de los mis-
mos. Por corresnondencia la Comisión 
podrA dar explicaciones a cuantos 
compafieros o FF. LL. las soliciten. 

La Comisiám 
MES DE DICIEMBRE 

Lista I 
Sobrante mes de novíembre 45.394 frs. 
Paris: 

Benito de Esparraguera 1.000 » 
Pernández 1.000 » 
Sala 1.000 » 
Colet 500 » 
X 500 » 
Un compafiero 1.000 » 
Casellas 500 » 
David González 600 » 
Aquilino Fernández 500 » 

Miguel Vercebal, Caracas 1.443 » 
Fed. Local de Nantes 2.000 » 
Baçneres de Bigorre: 

Terrats 1.000 » 
Herbera 1.000 » 

Ganqes (Berault): 
Ullés 1.000 » 
P. G 1.000 » 
Mariano Perrer 1.000 » 
Miguel Foz 1.000 » 

Carlos Lorente, G'Combe 500 » 
Llorens, Burdeos 500 » 
Cabrero, Champigny 250 » 
P. López, St-Genis (Hlt.) 1.610 » 
Francisco Román, Paris . . 500 » 
Menéndez, Burdeos 1.000 » 
Tierra y Libertad, Aunay 

(L. et Ch.) 6.000 » 

Total 71.797 frs. 

De reciente aparición 
«INFLUENCIAS BURGUESAS EN 

EL ANARQUISMO» 
por Luís Fabbri 

64 páginas de texto sumamente ilus-
trativo a 100 francos ejemplar. 15 
por ciento de descuento a los pa-
queteros. Pedirlo en todos nuestros 

puestos de venta. 
Es una edición «SOLI». 

AL recibir la noticia de la desapa-
rición dei camarada Ferreal de 
Tarrasa (Barcelona), se agolpa-

ron a ml memória, una serie de re-
cuerdos y sucesos que, no por lejanos 
y ya pasados, dejan de retrotraernos 
a épocas a no olvidar tan siquiera 
para no dejarnos nuevamente atrapar 
por las tretas dei capitalismo y sus 
sirvientes. 

El camarada Riera de «allá», como 
entre nosotros vários camaradas re-
cién fallecidos, merecen el ,homena-
je recordatorio que solemos descuidar 
por tratarse de hombres o mujeres 
modestos, sencillos, afables y de es-
caso relieve en apariencia, pero que 
senalan y significan para las ideas 
que nos inquietan, valores aprecia-
bles, y aún —a fuer de una exagera-
ción, según aprecian muchos ilusio-
nados por el similar de la petulancia 
o de la egolatría—, suelen ser los 
puntales dei andamlaje en que pode-
mos exponer doctrinas, teorias, tesis, 
fórmulas complementarias para la vi-
gência dei Ideal precursor que im-
pulsamos. 

Notemos que los que desaparecen, 
son de edades que significan haber 
ostentado durante más de médio si-
glo, amor y fidelidad a la Acracia y 
en períodos muy diferentes a los ac-
tuales, disfrutados por unas juven-
tudes y unos seres corroídos fácilmen-
te por los «placeres» que brinda el Ca-
pitalismo en pleno triunfo y en plena 
escoria, mediante facilitar valores fi-
duciarios, metálicos, inmobiliarios, 
etc., para dominar y putrefaccionar 
el ambiente, lo que si no corrompe a 
la doctrina Libertaria, más bien des-
taca su valer y su razón de ser, ma-
lea, si, a muchos que valentones y 
aguerridos, dicen querer batirse por 
el Anarqulsmo filosófico, pero sus 
alardes suelen flaquear y extinguirse 
apenas logran llegar a las «venturas» 
prometidas y facilitadas para anular-
les. Diez o quince anos de supuesta 
aceptación de unas teorias emancipa-
t.rices, no son lo mismo que médio 
siglo de lucha y de valor de estos ca-
maradas que recordamos. Pero, si las 
filas de convencidos se ralean, el va-
lor dei Ideal se afirma, ya que no es 
de número, sino de calidad. 

Conocí y traté a Ferreol Riera y a 
su companera Pepita, en 1922 en ple-
na brega sindical, y convivimos unos 
meses en su agradable compafíía ya 
que, por los motivos a sefialar nos 
acogieron errantes, en su domicilio, 
compartido por otra pareja de cama-
radas, Espartaco Puig y Teresina, de 
manera cordial y correcta, a pesar dei 
temperamento opuesto entre ambos 
compafieros que, no obstante, sabían 
tolerarse bien. Era en los momentos 
álgidos dei pistolerismo barcelonés, 
sostenido y auspiciado por el gobierno 
civil de la província y por la burgue-
sia catalana, empefiada con su fa-

moso «pacto dei hambre» y la caza 
dei sindicalismo rebelde. 

Cansados de las moléstias promovi-
das por el c a c i q u e republicano 
Dr. Palafoix de Carlet (Valencia), que 
nos atizaba la guardia civil local con-
tra nosotros para terminar con la Es-

por Albano ROSELL 

cuela Nueva que allí fundamos, ex-
ponente demasiado relevante frente a 
la rutina escolarista oficial; barrun-
tando, además, la posible dictadura 
militarista que no tardó en manifes-
tarse con Primo de Rivera, nos dis-
pusimos a dejar Carlet, recalando en 
Tarrasa para dirigir la Escuela de la 
Casa dei Pueblo, pero en el fondo re-
sueltos a retornar al Uruguay, de 
buenos recuerdos. A fin de libramos 
de hospedajes forzados, Ferreol y Es-
partaco nos ofrecieron pemoctar en 
su mansión, pues como naturistas 
ambas parejas, creyeron a bien que 
nos les juntásemos y, además, prose-
guir la publicación de «Ei Naturis-
ta» de lo que se haría cargo el grupo 
de Tarrasa. 

Instalados ya, volvimos a la propa-
ganda educativa, sociológica y natu-
rista, procurando evitar compromisos 
a aquellos camaradas que, por otra 
parte compartían nuestros puntos de 
vista teóricos y doctrinarios. En Man-
resa, hacía poco que, los pistolerôs 
dei Libre de la burguesia oficial, ha-
bían Intentado mostrar sus arrestos 
con motivo de una conferencia sobre 
naturismo sociológico que dimos en t-1 
Centro de Dependientes, frustrando 
sus propósitos al advertimos los ca-
maradas que habían notado las tur-
bias fachas pistoleras: propósito que 
el jueves siguiente tuvo realización 
contra Angel Pestafia, cuyo atentado 
se recordará. En Tarrasa por la ton-
tera de un Integrante dei grupo, que 
no fué capaz de despistar al Capitán 
de la Guardia civil local, fuimos 11a-
mados al cuartel, lamentando el 
compromiso que podia significar para 
los compafieros que nos brindaron re-
fugio, si bien que el bueno de Fe-
rreol comprendiera la memez dei de-
nunciante dei domicilio. 

Ya en el cuartel, el capitán civi-
lesco, nos contó lo que ocurriera y el 
motivo dei Uamado. Resultaba que, 
habiendo ido de inspección el jefe 
de la zona, residente en Sabadell, ha-
bía indagado nuestra permanencia en 
Tarrasa, recordándonos él de la ac-
tuación en 1909, lo que negaba el ca-
pitán ignorando el caso. El inspector 
de zona habia tenido noticia de Bar-
celona por denuncias llegadas de Va-
lencia, y se extranaba que su subal-
terno no supiera de nuestra residên-
cia, cuando, al llegar a una esquina 
reparo en un mural pegado a la pa-

red, en el cual aparecia ml nombre 
anunciando la conferencia ya dada. 
Por tal motivo, pues, se me pedia 
exponer nuestros propósitos- a fin de 
proceder. Tranqüilizamos al capitAn 
civilero expresándole nuestro retor-
no a América bien pronto, pues no 
queríamos comprometer, a los muchos 
familiares que teníamos en Tarrasa 
ni a los amigos con los que vivíamos, 
ni queríamos ser carne de tumba, 
conformándose el civilero capitán. Y 
así fué como dejamos la estimable 
companía de los consortes Riera y 
Puig, evitándoles posibles trastornos, 
los que no les faltaron luego, ya que 
Espartaco fué fusilado por las pan-
dillas falangistas dominantes gracias 
a las democracias felonas, y Ferreol 
Riera, companera e hija, tuvleron 
que afrontar el destierro, en el cual 
acaba de fallecer sin poder gozar dei 
triunfo dei ideal por el cual luchara 
con bonachona valentia. 

Cabe sefialar que el pistolerismo 
capitalista nos «cuidaba», como pudi-
mos comprobar en Manresa y ratifi-
car en Tarrasa, pues al salir de una 
de las conferências, los camaradas en 
parejas estratégicas, nos acompafia-
ron a casa de Ferreol, amartilladas 
las defensas en sus manos, por ha-
ber notado la presencia de las turbias 
fachas, sabiendo oue en Valencia, un 
pretendido naturista que nos odiaba, 
tenía entre las pandillas policiales de 
Barcelona, un familiar que ya en 
otra ocasión había promovido regis-
tros en casa dei camarada Simó, don-
de pernoctábamos en Barcelona. Para 
evitar rfesgos, salimos por el puerto 
de Bilbao, en vez dei de Barcelona, 
donde debía esperársenos. v así deja-
mos al bueno de Ferreol, cuyos fami-
liares saben cuanto lamentamos su 
traspaso prematuro de buen cama-
rada. 

NECR0L0GICA 
MIGUEL LOPEZ CANOVAS 

La F. L. de Tours comunica el fa-
llecimiento dei comptòero Miguel Ló-
pez Cánovas, de 71 anos de edad, na-
tural de Cuevas de 7era (Almería) y 
padre de nuestro militante Juan Ló-
pez. 

Residieron durante vários anos en 
Castellar dei Vallés (Barcelona) y 
cuando la invasión iascista abando-
naron todo pasando a Francia. Fué 
un ferviente antifranquista y toda 
su ilusión era poder «gresar a Es-
pafia liberada dei franciuismo. 

Su entierro se efectuó civilmente el 
dia 4 de noviembre, acompafiándolo 
gran número de amigos y compafie-
ros espanoles y franceses. 

Esta F. L. se asocia al dolor de 
sus familiares en nombre de todos 
los compafieros. 

alto y no se detuvo. Se le persiguió, 
lográndose atraparlo. Atestado: robo 
de la moto; reincidente en tales ro-
batorios; intento de robo a mano 
armada; desertor dei ejército; más 
delitos contra la propiedad; conduc-
ción de vehículos sin permiso. Este 
muchacho de 20 aflos, con el sobre-
cargo inventado en la jefatura, ya 
tiene 40. 

N O SE P U S I E R O N DE 
A C U E R D O 

MADRID. — Por querer pasar los 
dos a la vez por el Puente Vadillo 
sin que hubiera espacio para ello, 
chocaron en dicho lugar (cerca de 
Canillejas) un camión y un autocar. 
Resultado de ese amor proplo: 37 
heridos. 

BAJO EL S I G N O DE LA 
PESETA 

LUGO. — Otro muchacho desorien-
tado por el frenesi dei dinero: Ma-
nuel Dono Riveira. Se le acusa de 
siete robos concretos y de vários 
otros neblinosos, más el incêndio to-
tal de una fábrica de calzado en As-
torga. 

La educación total en manos de la 
Igelsia va dando espeluznante resul-
tado. 

CASAS VIEJAS 
LAS PALMAS. — Una casa vleji-

sima — la dei paseo de San José, 
núm. 5 — habitada por necesidad, 
no pudo más con sus paredes. El 
propietario dei inmueble lo había 
abandonado temeroso dei hundimien-
to, pero la alquiló a la familia Pé-
rez, que es la que ha sufrldo la 
desgracia. Estando durmiendo, se 
desplomó la casa, sepultando entre 
piedras y cascotes a la madre —• Jua-
na Pérez Herrera —, a dos hiios de 
corta edad y a una sobrina He 16 anos 
llamada Angela Rodríguez. Esta, y la 
madire, sobrevivirán al suceso. No 
así los niftos, que murieron aplasta 
dos. El marido trabajaba de noche 

D E S O R D E N F E R R O V I Á R I O 
BARCELONA. — A un dia de dis-

tancia han ocurrido dos accidentes 
ferroviários de características dramá-
ticas. Uno en la estación de Marto-
rell y otro a la salida de Sabadell. En 
el primero murieron cuatro personas 
y quince quedaron heridas. Viajaban 
en el tren descendente de Manresa, 
el cual, en su arranque en dirección 
a Barcelona, volcó aparatosamente a 
unos metros dei «Pont dei Diable». 
En el segundo caso perecieron tres 
empleados en una factoria de lanas 
sabadellense. Iban montados en co-
che de la casa, el cual, al atravesar 
la via fué arrollado por un mercan-
cias, que destrozó el auto y mató a 
los tres que en él iban. En ambos ca-
sos las autoridades acusan al «lam-
pista», o sea al maquinista y al guar-
da agujas. 

LA DANZA DE PIEDRA 
MADRID. — Movimiento de esta-

tuas empezado hace meses. La esta-
tua de Quevedo está en Alonso Mar-
tínez, la de Cervantes fué trasladada 
a la plaza de las Cortes, la de Lope 
de Vega fué reacomodada en el pa-
seo dei Cisne, y la de Isabel (a) la 
Católica ha sido arrancada de su base 
para emplazarla en los jardines dei 
Museo de Historia Natural. 

AUMENTO DE S U E L D O 
MADRID. — A partir dei primero 

de enero dei afio próximo será au-
mentada la paga... no de los obre-
ros: de los policias. 

Habrá 100 comisarios principales, a 
35.160 pesetas; 250 de primera, a 
33 840; 400 de segunda, a 32.RRO; 800 
inspectores jefes, a 31.080; 1.000 ins-
pectores de primera, a 2S.800; 1.550 
de segunda, a 26.640; 1.850 de terce-
ra, a 22.800; 600 subinspectores de 
primera, a 18.240, y 210 de segunda, 
a 15.720 pesetas. 

C A M P E O N A U T O M O V I LISTA 
ALICANTE. — La policia ha de-

tenido a Valentín Rodríguez, el cual, 
según le atribuyen los émulos de 
Maigret, en Valencia y Barcelona so-
lamente ha desvalijado más de un 
centenar de automóviles. 

B E N G A L A S 
Y A no se ven golonãrinas. Elias cir-

cularon, zigzaguearon se arru-
llaron y amaron, por encima de 

nuestra •política. Elias han llegado a 
Egipto o al país colido de su prefe-
rencia, en grupos compactos, en in-
divíduos agrupados perfectamente so-
lidários unos de otros. Y allí, como 
aqui, desarrollarán sus vertiginosos 
y embriagantes vuelos por sóbre de 
las políticas de los hombres. Suerte 
la suya. 

Elias se fueron y nosotros queda-
mos. Golcmdrinas sin alas que somos. 

Si alas tenemos, de barro serán, 
las pobres. Samblancat lo predijo en 
uno de sus adnvirables aciertos. 

Miramos arriba, y ni un ser vola-
dor para enhebrar nuestro ensueno. 
Los aviones no sirven para el caso. 

Llevan, a lo sumo, a Ultramar, a 
todas partes menos a casa, al nião 
viejo de veinte anos, •pròbablemente 
frio, tal vez desquíciado. 

Con un vuélo de golondrina diez 
anos atrás habríamos posado en el 
corazón de la madre. Ahora ya es 
tarde, o demasiado pronto para pi-
sar tanta ceniza. 

Dicen que la patria dei obrero es-
tá donde el pan no es amargo, y 
amargura la encontramos en todo: 
los panes. Porque no están amasa-
dos con la levadura dei carino. Hay 
enemiga en todas partes. En casa 
más que fuera de ella. 

Queda de la tierra la estima por el 
detalle, por la tibieza, por las mil 
minúcias agradables o no tanto, que 
forman un todo. Queda en la tierra 
lo mejor que se ha vivido y que la 
intención en lo lejano revive. 

La fugaz golondrina tiene hogar 
en el mundo, en su mundo, ornado 
con eucaliptos y palmeras, albas y 
plátanos. No conoce nuestros asfal-
tos, ignora nuestros estercderos. 
Siempre en lo alto o sobrevolamdo 'o 
bajo en ondas y caracoleos magnífi-
camente descritos. Sin pararse: sin 
cansarse, indiferente al rey de la 
creación que somos los bipedos. 

Esa ave con menudo cuerpo que 
justifica grandes alas, tiene lograda 
acracia hermosa sin oposición ni 
disputa. Vivir para volar, amar, me-
cerse, recogerse; y volver a surcar 
el éter en el beso dorado dei sol. 
IEuropa, África? No importa. El 
aliento está en todas partes, en las 
partes que nunca deserta porque nin-
gún dios, ningún poder malévolo la 
empuja. 

Nosotros... jah, nosotros! Sudamos 
calcetines en suelo obligado, menos 
hermoso por obligaeión... política. 
;Las gòlondrinas no tienen política y 
son félices! En nuestra tierra las 
contrariedades nos irritaban tanto 
porque desconociamos las contrarie-
dades lejanas. 

Ahora aguantariamos más por la 
vitalidad que hay eni menos. 

La golondrina no; ésa muere vo-
lando, y nosotros también cuando 
caemos secos, exhaustos, en la lar-
ga tran/ectoria dei exílio. Morir allí 
seria una triste, una insulsa cosa. El 
entierro de uru inconocido, de un casi 
fantasma, con punto definitivo. Pe-
reciendo en el exilio, en deuda de 
vuelta a la «patria», queda algo in-
cumplido, algo de ave amanecida 
exangiie en la nieve de un invierno 
ajeno e *mpropio; algo que apunta 
un interrogante en el ciélo propio, 
lo mismo que el navegante que pro-
metia vuelta al cabo de un afio y han 
posado cuarenta sin regreso. iQwè 
habrá sido de él? iQué âmbito mari-
nero, qué sol trigalero lo habrá fun-
dido en abrazo infinito? 

Nos da envidia la golondrina cuan-
do huye de la niebla, fria, súcia y 
plomiza dei Norte, y la seguiríamos 
para nuestro Egipto, que ya no es 
nuestro, que es ya incoloro, inhóspito, 
feo, habitado por lamias y gnomos 
fastidiosos; donde un sintoma da-
nino nos haría temer una falta de-
finitiva de respiro, un fallecimiento 
vulgar ,insulso, bajo un sol relevan-
do gríserías en terreno pantanoso, 
pegajoso, de espantosa pesadilla. 

Quedemos en él exílio, donde si 
hay dia de sol lo aprovechamos. 

Cuando luzca el de Espafia ;ya vo-
lar emas! Aunque alli hayamos de pe-
recer en, ráfagas de alegria. — F. 

Gala dei «LIBERTE» 
Nuestro colega «Liberté» invita a 

los compafieros espafioles a concu-
rrir a la fiesta de fraternldad y 
solidaridad que celebrará el 4 de 
diciembre a las 9 de la noche en el 
Palais de la Mutualité. Números 
relevantes dei folklore espanol y 
dei arte francês, con René Laf-
forgue, Léo Campion y Vargas en 
;abeza. 
Precio de la entrada: 500 frs. 

P A R E C E R E S 
COMPANERO director de SOLI-

RARIDAD OBRERA: Más que 
personalmente me conoces por 

la correspondência que durante es-
tos últimos anos hemos mantenido; 
no sé la opinión que te merecerán 
estas mis líneas. Puede que, por 
ellas, me consideres como al «loco 
de la maleta»... De cualquier forma 
te ruego que publiques esta carta y 
espero que la publicarás puesto que 
me Induce a escribirla la aclarad&n 
(un poco turbla) que, respecto a tu 
editorial «La unidad bien entendida», 
insertáis en el número 765 de nues-
tro vocero. Y, espero que la publica-
rás, además, puesto que, por ser lo 
que eres, sabes respetar todas las 
opiniones. 

No, compafieros de la Redacción de 
«SOLI», la opinión de que debemos, 
los militantes todos dei Movimiento 
Libertário, encontrar una fórmula de 
convivência para lo que nos queda — 
corto o largo — de exilio, no nació 
ni en un manifiesto publicado en el 
mes de las flores ni en un esterco-
lero de insultos. 

Yo, compafieros de la Redacción de 
«SOLI», no conozco ni el tal mani-
fiesto ni tampoco insulté a nadie. Es 
más, con una paciência a la que só-
lo un amor muy grande por la Orga-
nización me puede obligar, me he 
visto en el montón de aquéllos a 
quienes vosotros les devolvéis los in-

Opinan los companeros 

COMPANEROS DE «SOLI», sa-
lud y Anarquia. Después de 
rendir honor a la Comisión 

C.A.I., formada en Paris por S.I.A., 
C.N.T. Regional Zona Norte, C.N.T. 
Federación Local, Cuadro Escénico 
Mosaicos Espafioles, F.I .J .L. y SOLI-
DARIDAD OBRERA, no puedo me-
nos que hacer constar públlcamente 
que por afinidad, base de la estima, 
y a pesar de que hace diez meses 
que estoy sin trabajo y no tengo otro 
haber que 350 francos por parte mia 
y 150 por mi compafiera, diários, 
aparto 1.000 frs. de los 7.000 que he 
cobrado de esta quincena para agre-
garlos a la lista de «SOLI» en favor 
de nuestros hermanos anclanos y mu-
tilados, que tanto lo merecen. 

Sé muy bien que mi «chômage» 
será prolongado por causa de mis 62 
primaveras y con salud deficiente. 
Los burgueses, haciendo uso de su 
instinto avaro, no se avienen en ex-
plotar donde queda poco, siempre 
que encuentren algo que puedan ex-
plotar más. 

El solo hecho que me induce a que 
se publique esta pequefla nota es pa-
ra que llame la atenclón a los solidá-
rios rezagados y hacer comprender 
que querer es poder. — Miguel Foz. 

PARADERO 
— Se desea conocer el paradero dei 

compafiero Jesualdo Martínez, de Al-
bacete. Tanto el interesado (si vive), 
como las personas que puedan dar in-
formes, se les ruega lo hagan a la 
siguiente dirección: Juan Ramos, 22. 
rue Pascal. Clermont-Ferrand (Puy de 
Di">me). 

ESTIMADOS compafieros de «so-
LI», salud. He visto con mucha 
simpatia ia campafia «Pro-vie-

jos y enfermos» nuestros. Era algo 
sumamente necesario, pues veniamos 
dando la sensación de que cada cual 
debe bastarse a sí mismo, aunque las 
condiciones fisicas se lo impidan a 
los que la edad y otros achaques se 
lo impidan. Nos iba invadiendo un 
tanto demasiado el egoísmo ambien-
te. Y si la Organización como tal no 
veia la necesidad, ni la manera de 
paliar una situación demasiado crí-
tica para unos cuantos buenos com-
pafieros que bien merecido tienen 
nuestro apoyo moral y material, ha-
béis sabido vosotros dar el aldabona-
zo necesario. Ante una necesidad co-
mo la que nos ocupa, todo cuanto 
hagamos será bien empleado. 

Por eso no sólo os felicito, sino que 
uno mi esfuerzo al vuestro y haré 
cuanto pueda por contribuir en fa-
vor de dicha campafia. Económica-
mente poco, dada mi situación (en-
fermo desde primeros de marzo, sólo 
trabajo 4 horas diarias desde julio y 
creo que aún tendré para rato), no 
obstante os envio 300 francos. 

Moralmente cuéntese conmigo para 
lo que sea. 

Confio que la suscripción tendrá 
gran alcance y buen êxito, pues con-
sidero que, aun por encima de ese 
egoísmo ambiente, todavia quedan 
bastantes raíces soli darias entre nos-
otros. 

Y nada más por hoy. Recibid un 
sincero y cordial saludo, extensivo a 
todos los companeros. 

Julián Floristán 

sultos o, por lo menos, les enviáis 
vuestras ironias. Porque resulta que 
yo creo en la necesidad de la UNI-
DAD. ' 

Creo en la unidad — sin noria ni 
nada — desde el instante mismo en 
que dejó de existir. Y como yo otros 
muchos companeros. Así fué que, en 
nombre de algunos, en el último 
Pleno presenté una moción que pro-
ponía el ir a un diálogo con todos 
los que de una manera u otra se di-
cen deber a las ideas libertarias. 

No tengo porquê exponer aqui las 
razones en las que asiento mi creen-
cia puesto que no es éste el lugar 
apropiado, y luego, porque a este 
respecto pienso que le va pintipara-
do aquello de que «la buena mercan-
cia se vende sola». Pero no quiero 
que, algunos compafieros que en el 
Pleno o fuera de él han sabido que 
soy partidario de la unidad, pue-
dan pensar que formo parte de... 
las hijas de Maria — por lo dei mes 
de mayo y los florecimientos —. 

Nunca he formado parte de nin-
gún clan salvador. Creí siempre, y 
sigo creyendo, que la unidad se lo-
gra comenzando por no desunir. Por 
eso, cuando se produjo la desunión 
— estaba yo en Espafia — me que-
dé aqui. Que si en el bizantinismo 
argumentai podia estar la verdad 
tanto de una parte como de la otra 
había de este lado la poderosa y, 
pese a ciertas discutidas teorias, siem-
pre sólida razón de la mayoria. 

He visto con maios ojos las postu-
ras impacientes que, durante estos 
aftos últimos, fueron causa de dis-
córdia. Me dió pena el ver nuestro 
anagrama en papel de comparsa por 
ahí... No obstante, y por ello, sigo 
creyendo en la necesidad de la UNI-
DAD. 

Y no, amigo® de la Redacción de 
«SOLI», amigo Ferrer, la unidad no 
«se fué para no volver»..., la pode-
mos lograr, y la lograremos — espe-
ro yo —, deponiendo los rencores — 
quienes los tengan — ; o se logrará 
cuando los rencores desaparezcan. 
Porque desaparecerán. Ya sabéis vos-
otros, y sabemos todos, cómo, a fal-
ta de otros procedimientos, se ter-
mina la rabia... 

;Y será nuestra el alba de oro! 
Afectuosos saludos de: Javier El-

baile. 

El compafiero Elbaile no puede dar-
se por aludido en ningún artículo 
inserto en «SOLI». En cuanto a la 
aclaración, satisfizo a quien l a me-
recia, que es lo importante. Que El-
baile sea unitário, lo celebramos. 
También lo somos nosotros. Odio 
contra companeros dei otro lado, no 
profesamos ninguno; diferencias, al-
gunas, estre ellas ser o no ser esta-
tal, ser confederales libertários o 
serio gubemamentales. Es ahí que 
el cisma tomó origen, y es por ahí 
que prosigue. El reencuentro resul-
tará efectivo o será una farsa, se-
gún sea la afinidad ideológica o des-
afinación ídem que se establezca. 

Por lo demás, el editorial «La uni-
da*d bien entendida», sosegado y ar-
gumentado, nos valió vários aplau-
sos. Lógico, pues, que nos acarree 
algunos vapuleos. No se puede escri-
bir a gusto de todo el mundo. 

Centro de Documentação e Apoio á Pesquisa 
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ERRICO MALATESTA (LA VIDA DE UN ANARQUISTA)» 

«La Protesta^, de Buenos Aires, recuerda una de Ias actividades más J 

Libro de la semana 
MALATESTA (LA VIDA DE UN ANARQUISTA)» 

por Max Nettlau 

\ interesantes dei anarqulsmo internacional, pues, aparte de haber soste- s 
J nido durante vários aflos un periódico diário, acometió la edición de S 

nerosos libros cuyo Interés conserva una palpitante actualidad. ^ 
Este es el caso de la colección titulada «Pensadores y propagandis- J 
I V PRrvniíllmíiritD Ha ou TrAlnmnn ~ tti ; tv 7 „ A -1- _ (-.-- J \ tas», y, especialmente, de su volumen dedicado a Errico" Mala testa. Su J 

J autor, Max Nettlau, acredita la condición de historiador minucioso y V 
J concienzudo narrando, con la mayor pulcrltud, los sucesos más salien- í 
\ tes de la agitada vida de Malatesta, llamado, con justicia, Quijote dei * 
' anarqulsmo. y 

Contiene este volumen más de 250 páginas de apretado texto. Pre- í 
cio: 200 frs. 

MAS LIBROS: 

Psico-Allopost y Postman: 
logía dei mundo 

Krasnogorsky: El cerebro in-
fantil 

Duval: Anatomia artística .. 
Rubén Dario: Azul 

Frs. 

J ( Romain Rolland: Pedro y Lu-

1140 

1330 
910 
150 

345 CIO 
Elias Metchnikoff: Estúdios 

acerca de la naturaleza hu-
mana 570 

Curzio Malaparte: La técnica 
dei golpe de Estado 460 

Michelet: El Pájaro 350 
Michelet: El Mar 350 
Arnold Zweig: Claudia 270 
Nietzsche: Origen de la tra-

gédia 950 
Lewis Doshay: El nino ãelin-

cuente sexual y su evolw-
ción ulterior 380 

Jack London: Antes de Adán 190 
Brewster: Nuestro enigmático 

•planeta 570 
Frederic Prokosch: La edad 

dei trueno 450 
Frederic Nietzsche: £a gaya 

ciência 950 
Stefan Zweig: Celos y confu-

sión de sentimientos 570 
Frederic Nietzsche: El origen 

de la tragédia 950 
Mark Twain: Tom Saioyer de-

tective y aeronauta 380 
M. van der Meersch: Carne 

y espiritu 610 
Albert Malt: La cruz y la 

flecha 610 

D. Merejkowsky: Dostoiewski 
- el profeta de la revolución 
rusa 

Copias para cantar con Caja 
J. Carlos Davalos: Antologia 

poética 
Vários: Los titanes de la poe-

sia universal 
A. Schopenhauer: Sobre la 

voluntad en la Naturaleza 
Charles A. Willoughby: Sorge 

(El espia que decldió la 
guerra) 

Manuel G. Prada: Horas de 
lucha 

J. Ramón Jiménez: Platero 
y Yo (tela) 

E. S. Santovenia: Sarmiento 
y su americanismo 

Georges Orwell: 1984 (visión 
futurista) 

Plrandello: Cada cual a su 
juego, La vida que te di 
(teatro) 

José E. Rivera La Vorágine 
José Ingenieros: Las fuerzas 

morales 
Guy de Maupassant: Idilio .. 

El buen mozo 500 ^ 
André Malraux: El espanto S 

de la montaria 270 J 
Henri Claude: De la crisis * 

econômica a la guerra 
mundial 650 * 

N. Zúfiiga Atahualpa (La tra- J 
gedla de Ameríndia) 525 $ 

Emeterio Santovenia : Lincoln \ 
(biografia) 685 J 
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VI gentes animosas se dirigieron a la volucionarias para defenderse de la 
plaza donde estaban las tropas «amí- maldad y la sordidez dei capitalismo, 

AL segundo dia dei movimiento re- g a s „ , q u e en lugar de esto se mos- habiéndoles aleccionado al mismo 

volucionario llegó un batallón de traron agresivas, dispuestas a sem- tiempo en cuanto a los enganos y a 
infanteria, quien, además de to- brar plomo Inclusive. Los oficiales, la traiclón de los demagogos de la 

mar posesión dei Ayuntamiento hizo furiosos por haber sido desarmados política, aun a título de republicanos, 
pegar un bando en todas las calles de por mujeres y mozalbetes parecían Muchos de los viejos militantes de 
la ciudad proclamando el estado de dispuestos a vengar la afrenta de- Tarrasa habían pasado anos letárgi-
sitio con supresión de todos los dere- rramando sangre dei pueblo. Y claro, cos; pero visto el renacer de los en-
chos ciudadanos. esta postura de los militares produjo tuslasmos entraron de nuevo en ac-

A1 dia siguiente, a eso de las lo de 11113 situación tensa, de suma grave- tividad, llegando a ser nuevamente 
la mafiana, un enorme gentío invadió d a d - Guando la mltad de la plaza y familiares en los sindicatos las figu-la plaza donde la Casa de la Ciudad 
se halla enclavada. Esta vez, aunque 
cierta cantidad de hombres manifes-
taban, las mujeres seguían-mantenien 
do el predominio en la agitación ca-
llejera. Con gran decisión la multitud 
se dirigió en avalancha contra las 
filas de los soldados, rompiéndolas y 

F. Durán ESQUIUS 

ras de Portet, Prat, Farré, Miralles, 
Gallemi, Marti y otros. Una nueva 
Federación Obrera, guiada por las 
doctrinas dei sindicalismo revolucio-
nário más claras y precisas que las 
de antafio, organizó la defensa social 
dei proletariado contra los abusos dei 
capitalismo, llegando a transformar 
saludablemente con sus propagandas 
la moral de los trabajadores que en 

de' anarcosindicalismo: Antonio Lo-
redo. Sus grandes conocimientos en 
sociologia libertaria ejercieron gran 
influencia en la nueva estructura de 
la organi/.ación sindical. Este compa-

guardia civil, en vista de lo cual las 

todas las bocacalles de la misma es-
dejando a éstos sumergidos y amplia- taban abarrotadas de gente, las trom 
mente desbordados. Los gritos de petas marciales sonaron sendos toques 
« jabajo la guerra!» lanzados por las de alarma, y cuando los soldados se masa se iban afiliando en los sindica-
mujeres eran pronunciados con tanta dlsponían a disparar a mansalva por tos respectivos. 
decisión que oficiales y soldados, orden de los oficiales apareció en A princípios dei ano 1910 llegó a 
como si se hallaran atontados, se de- gran uniforme el coronel ordenando Tarrasa uno de los mejores militantes 
jaron desarmar sin apenas oponer re- imperioso «;alto el fuego!». Por tra-
sistencia. El teniente coronel, deses- tarse dei jefe superior, los soldados 
perado, se tiraba de las barbas, mlen- obedecieron bajando las armas. Gra-
tras que los oficiales, pálidos como la cias a ese viejo coronel —que llevaba 
cera, temblaban de terror al ver que residiendo en Tarrasa una veintena 
los soldados fraternizaban con el de anos— una enorme tragédia fué fiero era muy conocido en las Repú-
pueblo. evitada. Por su buena acción, más blicas latinoamericanas, en las que 

tarde ese militar fué castigado por había sufrido infinidad de encarcela-
Sl. como se ha dicno antes, en las haberse opuesto a la orden de masa- mientos y condenas hasta el punto 

primeras horas dei movimiento los c r e p u e h a b i a d i s p u e s t o el jefe dei de haberle quebrantado la salud. 
hombres se distlngueron por su apa- b a t a l l ó n expedicionário ia ssT^smz ̂ -srs s: k srsjr srst ast »=. 
s s r w f f ; 5 ? ™ £ T r 3 

s s r s j s r s ^ . ^ ^ 
jeres y el mando de la tropa para En la hora de la represión unos 

veinte hombres fueron apresados acu-

A césar de ello, sus actividades so-
ciales an Espafia fueron tan grandes, 
nue era solicitado por todas partes 
v safiudamente perseguido por la po-
licia de todo el territorio espanol. 

Antonio Loredo llegó secretamente 
a Tarrasa, en donde sólo algunos 
comoafieros conocían su exacta per-
sonalidad. Poco después de su lle-
gada se inició la publicación dei pe-

El boletín de S. I. A. 
precisa nuestra colaboración 

nue las armas fueran devueltas baio ^ ^ 
la arsucia de aue la tropa armada s a d o s d e h a b e r e J e r c i d o violências riódico «EL Pueblo», órgano de la Fe-
ia argúcia ae que ia tropa armaaa c o n t r a ] a f u ( ? r z a ú w i E , „ h o n o r d e r a c l ó n obrera, dei cual Loredo fué 
también estaria al lado dei pueblo 
dispuesta a defenderlo. Por su parte 
los jefes militares prometieron cuanto 

militar» quiso salvarse con esta me- director anônimo, «El Pueblo» llegó 
dida de la afrenta de haber sido des- * ser uno de los mejores semanarios 

í ê quiso ;"pero * una" vez "las* armaTre" a ™ a d ° exchrivam<pte por mujeres y de la prensa obrera espanola. 
cuperadas se retiraron dentro dei Í J5 " 1 ! 1 - 0 5 ' ™o s . . .m_e s e s d e . d 1 e t ! n 

Avuntamlento, mientras la gente 
muv confiada, se retiró a comer. 

ción, los acusados fueron libertados 
porque la acusación carecia de prue-
bas. Solamente a uno se le detuvo pa-

Cuando al tercer dia el buen pue- ra condena de vários aflos. nadie supo 
blo de Tarrasa despertó de un sueflo t>or oué. Se trataba de un pobre 
de confianzas excesivas, se encont.ró hombre forastero (su nomhre se me 
con que todos los puntos estratégicos ha olvidado) completamente descono-
de la ciudad estaban ocupados por la cido en Tarrasa. 

Declaraciones injuriosas 
miércoles 18 de noviembre, varias existencias, lo cual hacia 

i la rubrica «Qu'avez-vous él un héroe de cinematógrafo. 
de blica? iNo ha oído hablar de la re-

volución constructora hecha en el 
fait de votre vie?», de la Radio 

francesa, Roger Monclin ha sido in-
terrogado sobre los hechos relevan-
tes de su existencia. 

Roger Monclin es conocido como 
militante pacifista que escribió en 
«La Patrie Humaine» antes de nues-
tra pasada guerra, y era considerado 
entonces como antimilitarista y, si 
no anarquista, personalidad que se 
confundia con el anarquismo. Lo cual 
hace mucho más extrano, e indigno, 
lo que vamos a relatar. Pues al lle-

yan cometido algunos excesos en la 
revolución espafiola, en la guerra li-
brada por las fuerzas antifascistas 
contra los partidarios de Franco. Te-
nemos bastante honradez para reco-
nocerlo, pues en todo acontecimiento 
de esta clase, en toda guerra civil 
suceden casos incontrolables. Pero ver 
sólo esto es desfigurar la verdad, es 
mentir a sabiendas, es calumniar en 
forma imperdonable. 

Pues frente a los hechos reproba-
gar a la parte de su vida en que se bles de la guerra, que somos los pri-
refería a su estancia en Barcelona meros en lamentar, la revolución es-

Nosotros no décimos que no se ha- c a m P ° ' d e l a s , colectividades de Ara-

durante la guerra civil y la revolu-
ción espafiola, Monclin ha vertido 
sobre ésta última tanta hiel, calum-
nias y falsedades que sólo un fascis-
ta, o un franquista, seria capaz de 
hacer otro tanto. 

Cuando se paseó por la ciudad con-
dal, sólo ha visto asesinatos, críme-
nes, juicios donde los acusados esta-
ban ausentes, slendo condenados a 
muerte sin poslbilidad de expljcarse, 
y menos de defenderse, ejecuclones a 
mansalva, extermínio organizado. Los 
oyentes debieron sentir escalofríos. 

paflola ofrece un activo de impor-
tância es enorme, que Monclin ha 
totalmente pasado por alto. i,Nada 
sabe Monclin de las colectivizaciones 
Industrialaes? ^No podia, en sus de-
claraciones, aun admitiendo que qui-
siera exponer lo que de negativo ha 
visto, y exagerado sistemáticamente, 
sumar el hecho formidable de que, 
por primera en la histQria, las fábri-
cas de Barcelona, los talleres, los 
astilleros, los médios de transporte 
funcionaban sin patronos, sin capita-
listas, merced a la iniciativa y a la 

gón, de Levante, üe Castilla? ilgnora 
que esta revolución constructiva ha-
bía desarrollado una obra humanista 
y libertaria sin ejemplo en la histo-
ria? ^Ignora además las horrendas 
matanzas de ciudadanos organizadas 
por la Falange? 

Quedamos asombrados ante tanta 
deformación voluntaria de parte de 
un hombre que hemos considerado 
como uno de los nuestros. Si Mon-
clin ha pasado al enemigo, si desde 
que se ha transformado en «vedette» 
de la Radio han flaqueado sus con-
viclones y ha muerto su ideal, no es 
razón para ser menos objetivo y me-
nos imparcial de lo que fueron tan-
tos republicanos franceses, tantos so-
cialistas, tantos sindicalistas refor-
mistas incluso, que jamás dijeron ta-
mafias barbaridades. 

El dano causado seria poco si ta-
les declaraciones hubiesen sido he-
chas ante un público reducido. Pero 
Monclin era escuchado por millones 
de oyentes, se dirigia a la opinión 
pública francesa, y los defensores 
dei franquismo podrán, manana, ser-

organización de los trabajadores? iNo virse de sus declaraciones. En este 
Menos mal que, por sus intervencio- ha sabido el enorme esfuerzo cumpli- sentido Monclin ha obrado como 
nes, Monclin, según declaró, salvó do para desarrollar la instrucción pú- Queipo de Llano. 

«Los hcmlyres deben reunirse para 
obrar en común, jamás ]>ara pensar en 
común». — Marco Aurélio. 

Como principio, debo hacer a los compafieros que 
lean estas lineas una advertencia previa: argumen-
tar en forma amplia lo que voy a decir desbordaria 
el espacio disponible. 

Creo que toda exposición debe estar precedida de 
un análisis que estudie los hechos aislados, y a me-
nudo contradictorlos, de la realidad, para fundirlos 
y reflejarlos luego en las ideas expuestas. Esto con-
duce a una exposición que el lector puede juzgar 
construída «a priori», a que éste objete que se afir-
man gratuitamente las cosas. Por ello, yo quisiera 
que las reservas posibles a lo que escribo no fueran 
mentales, sino públicas. Todas mis afirmaciones pue-
den ser colocados en el plano de las hipótesis y ser 
discutidas. El diálogo es el más eficaz método de 
verificación. 

Siguiendo, pues, el plan que me me trazado, es-
quematizaré, primero, algunas formas de propa-
ganda pasada y presente; dejando para el final las 
conclusiones obligadas de sintesis y trabajo en co-
mún que exige un mundo dividido, en lucha y en 
contínuo devenir. 

Aunque el vocablo propaganda no fué empleado 
hasta fínales dei siglo XVIII , la acción de proseli-
tismo y de divulgación de ideas es congênita en el 
hombre. 

En los albores de la historia escrita, cuando el 
hombre comenzó a integrarse en grupos étnicos, a 
edificar ciudades y a viajar por tierra y mar ; la 
convivência y el trabajo, en el plano local, y la po-
tência expansiva de ciertas razas o grupos, en d 
área externa, crearon y a unos problemas soclales y 
de relaciones a los que las cabezas más lúcidas dei 
mundo antigua buscaron solución. 

Las ideas de Justicia, Libertad y Fraternidad ha-
llaron en los filósofos, dramaturgos y oradores gre-
co-latinos una expresión racional, artística e inci-, 
siva. 

La filosofia alternó el estúdio de cuestiones onto-
lógicas y políticas. El teatro ascendió al pueblo a 
la categoria de protagonista, dándole voz en el coro 
de las tragédias. La oratoria más apasionada y ar-
tística fué la dedicada a combatir la tirania y de-
fender la libertad. 

Tras la noche de la Edad Media, las, artes rena-
cientes incorporaron de nuevo a su estética la te-
mática social, cívica en el lenguaje de entonces, Un 

A pesar de que esta victima de las 
autoridades no era militante de la 
organización obrera, por espiritu hu-
manitário los nuevos sindicatos orga-
nizaron una gran campafia para ob-
tener su libertad, y aprovechando 
que en ' aquellos momentos tenta que 
haber elecciones para dlputaclos a 
Cortes, la Organización obrera presen-
t,ó a dlcho preso como candidato a 
Minutado a condición de que, una vez 
elegido, renunciara al acta. 

Por cor.siguiente, la càfnpafla electo-
ral de esa época resultó de las más 
apasionadas que hasta entonces se ha-
bían conocido, siendo la primera vez 
en los anales sufragistas nue en Ta-
rrasa la gente se enfrentara contra 
el cacioue. diputado de la burguesia, 
suerte de fósll reaccionario que ha-
cia veinte afíos aue ostentaba la re-
oresentación de Cortes por el distri-
to. pero aue esta vez fué arrollado en 
votos tenlendo que ceder el triunfo a 
un obrero preso y degconocldo... Fué 
oues, un gran triunfo de la clase 
t,raba1adora contra los... amos, prue-
ba contundente de aue el movimiento 
de 1ulio de 1909 había cambiado la 
moral de los obreros. y de aue unos 
aires Duros, de limDieza social, cir-
culaban ya por las vielas calles de la 
antigua Egara, la ciudad más remo- x - P a r í s 

ta v rancia de la província barcelo-
nesa. 

i Mosaicos Espanolesi 
y Sábado 5 diciembre a las 21 h.,^ 
Jen la Sala Susset: FIESTA extra-y 
Jordinaria con el sainete «UNJ 
S BARBERO DE SEVILLA», una J 
J parodia de Charlot por el Cantin-^ 
J fias espanol, y MIS ZAIDA, esti-J 
Uos criollos; PEPE TOVAR, cuita- J 

^nor de ópera. ^ 
* Animador MONTILLA; orques-J 
J ta CASABANCA. N 

Tumba para A L A I Z 
Primera Lista 

Toulouse 
G., Champigny 

Santamaría, 
Rodríguez 

(Seine) ... 
E. Cedo, Sana La Motte Bre-

von (L. et Chef) 
E. Cedo, id., donativo de su 

saldo a favor en Libreria 
«SOLI» 

Vicente Murillo, St. Laurent 
de la Cabrerise (Aude) 

1 000 

1 0Q0 

179 

8S0 

25 0 
Anônimo, París 1 000 
Alfonso, Clichy (Seine) .... 
Aguilar, París 
XX, Paris 
Local de Dijon (CAte d'Or) 
Hernán, París 

Damos por seguro que la revolución 
de 1909 fué una gran victoria para el 
pueblo espafiol. ya que aauella tuvo 
la virtud de despertar la conciencia 
He clase de los explotados demostran-
do cuáles eran las posibilidades re-

500 
5 00 
500 

1 000 
500 
100 
900 
500 
Í00 
500 
uo 
500 
500 
500 
979 

1 000 
Total 19 762 

P. V., Paris, 
Casellas, París 
Cualguiera, París 
Manuel Curto, Paris 
Villagrasa, Paris 
Pèrez, Paris 
Fuentealba 
Llop, París 
Gironella de Carbó, Méjico .. 
Colet, Paris 

EL hacernos cargo dei Secreta-
riado de la Sección Local de 
SIA en Toulouse, nos encon-

tramos ante una situación econômi-
ca bastante satisfactoria. Ello nos 
permite un punto de partida para 
poder asistir a nuestros compafieros 
ancianos y enfermos. No obstante, 
como la función a realizar por SIA 
no sólo se limita a los donativos, es 
preciso nos ocupemos también de un. 
problema que todos los afiliados de-
bemos procurar resolver. 

Cada una de las Secciones Locales 
de SIA están en posesión de la circu-
lar que nos indica la imposibilidad 
que ha tenido el C. Nacional para 
continuar editando nuestro Boletín 
semestral, y una de las causas ha 
sido la falta de colaboración de las 
diversas Secciones que integran SIA. 

Ello nos coloca particularmente a 
quienes formamos parte de los Secre-
tariados en un terreno bastante des-
agradable, ya que el Boletín de SIA 
es el único médio de relaclón de que 
disponemos, y ante tal situación no 
podemos cruzamos de brazos y con-
tinuar inactivos, así que con un poco 
de voluntad podemos llenar esta la-
guna. Veamos: 

En el curso de seis meses, perío-
do en que se da publicidad al mis-
mo, cada Sección celebra sus corres-
pondientes asambleas, cumple visitas 
a los hospitales en las grandes loca-
lidades, realizando al mismo tiempo, 
otras gestiones propias dei organis-
mo; todo ello puede recopilarse para 
ser remitido al Boletín alcanzando 
actualidad, y así llenaríamos el va-
cío que constantemente se ha venido 
observando en la página reservada a 
la «Vida de las Secciones». 

La Sección Local de Toulouse, ani-
mada de buen propósito hacia todo 
lo relacionado con SIA va a remitir, 
al Comitê Nacional, cuantos comuni-
cados nos sea posible manifestando a 
través de los mismos nuestra activi-
dad en el aspecto general. 

Como no pretendemos por si solos 
realizar tan ingente tarea, invitamos 
•a todas las Secciones controladas por 
SIA Nacional á una extensa colabora-
ción a fin de que nuestro Boletín se-
mestral pueda volver lo antes posi-
ble a ser difundido entre todos los 
afiliados. 

El amigo de SIA que concurre así-
duamente a las asambleas habrá ob-
servado que, a pesar de que hay al-
guna un poco movida, se slente sa-
tisfacción cuando los compafieros 
que anualmente se van turnando en 
el Secretariado presentan el informe 
He actividades efectuadas en el curso 
de la gestión donde el asambleísta 
se entera de vários casos oeurridos 
de toda índole y aue en mayor par-
te han salido favorecidos los peticio-
narios. 

Resulta muv grato pertenecer a 
SIA. puesto aue es un organismo aue 
tiene entre otras funciones el difun-
dir lo ROLTmWTriíVD. De ei'a tp-
nemos un concepto muv favorable 
oor ser uno de IOP m*s bellos gestos 
nue realiza el hombre. 

Disculparnos esta ligera expansión 
que nos ha hecho apartamos dei te-
ma que inició nuestro llamamiento 
hacia el Boletín. 

Compafieros de cada uno de nos-
otros depende la pronta reaparición 
dei portavoz de SIA nacional. 

LA SECCIÓN LOCAL DE S.I.A. 
DE TOULOUSE 

F. L. DE THIAIS 
Invita a los afiliados a la assmtyea 

aue lendrá lugar el rfominTO 6 de di-
ciembre a las 9 y 1/2 de la maflana 
en el local de costumbre. 

F. L. DE PARIS 
Continuación de la as^mblea el 6 

de diciembre a las 10 de la manana. 
V. L. DE NANTES 

Convoca a sus afiliados a la Asam-
blea General que tendrá lugar el do-
minpo rfíp 13 a las 10 de la manana 
en el Café Europa, Plaza dei Comer-
cio. Debido a la importancia de los 
asuntrs a tratar en""T,ecemos se haga 
acto dp -regência con H máxir^a 
puntualidad. 

S I.A.. SECCIÓN DE ORLEANS 
Convoca a sus afiliados y amigos, a 

las .T.T. LL. y Cuadro Artístico, a la 
asamblea aue se celebrará el 5 de 
diciembre en el lugar de costumbre. 

Avisos y comunicados 
F. L. DE COMS-LA-VILLE 

Convoca a sus afiliados a la reu-
nión que tendrá lugar el dia 7 de di-
ciembre a las nueve y media de la 
manana en casa dei companero Me-
jías, rue des Brandons «H.L.M.». 
Asuntos importantes a tratar. 

F. L. DE CHARTRES 
Convoca a Asamblea general a sus 

afiliados para el 6 de diciembre a las 
3 de la tarde en el Mtio de costumbre. 
Cosas importantes a leer. Sacuda la 
apatia quien la tenga y haga acto de 
presencia a la reunión, donde afirmar 
tácticas y princípios frente al desvia-
cionismo. 

C.N.T.F., TOULOUSE 
La C.N.T. francesa invita a todos 

los afiliados al Ramo de la Construc-
ción y al Intercorporativo a la asam-
blea general extraordinaria que ten-
drá lugar el dia 6 de diciembre, a 
las nueve de la manana, en la Bolsa 
dei Trabajo, plaza Saint-Sernin. Da-
da la importancia dei orden dei dia, 
se ruega la asistencia de todos los afi-
liados. 

F. L. DE PERPIGNAN 
Invita a sus afiliados a la inaugu-

ración dei Ciclo de" Charlas que ten-
drán lugar en el local de costumbre 
durante la temporada de invierno. 

La primera charla tendrá lugar el 
domingo, dia 6 de diciembre, en el 
Café Muzás, rue de l'Anguille. Ini-
ciará la misma el companero Marga-
rit. Rogamos la asistencia de los 
compafieros y especialmente de los 
jóvenes amantes dei saber y de la 
cultura. 

F. L. DE BURDEOS 
Convoca a los compafieros a la 

asamblea que se celebrará el domingo 
dia 7 de diciembre, a las nueve y me-
dia de la maflana, en la Bolsa Vieja 
dei Trabajo. 

Esperamos de todos la máxima 
asistencia y puntualidad por los asun-
tos que hay que tratar en la misma. 

F. L. DE MONTEREAU 
Convoca a sus afiliados a Asamblea 

general que se celebrará el domingo 
dia 6 de diciembre a las 9 de la ma-
nana en casa dei companero-secreta-
rio Pedro Pozo. 

F. L. DE MARSELLA 
Son convocados todos los compa-

fieros a la asamblea general aue ten-
drá lugar el domingo, dia 13 de di-
ciembre, a las 9h.30, en nuestro do-
micilio social. 

Se encarece la asistencia y puntua-
lidad de todos los compafieros. Im-
portante orden dei dia a discutir. 

F. L. DE OSSEJA 
La F. Local de Osseja, ruega y re-

comienda a todos los compafieros que 
por diversas causas vengan a residir 
en dicha localidad, procedan a darse 
de alta en dicha F. Local, o cuando 
menos que se den a conocer tomando 
contacto con los compafieros de la F. 
Local, pues son ya vários los casos 
en que compafieros llegados aqui, no 
sólo no han tomado contacto con la 
F. Local de la localidad, sino que 
han sido inseparables con los elemen-
tos contrários a nuestra Organiza-
ción. Con ello se evitarán maios en-
tendidos en la conceptuaclón orgâni-
ca de tales compafieros. 

humanismo paganizante, liberado en cierto grado 
dei dogal católico; un proceso econômico que choca-
ba con la concepción medieval dei trabajo; unos 
progresos científicos que superaron la idea bíblica 
dei Cosmos; los grandes viajes y descubrimientos; y, 
finalmente, la rápida extensión de la imprenta, sig-
nificaron y produjeron una verdadera renovación 
ae valores, de ideas, de toda la sociedad, en suma. 

Puede decirse que este período culmina en los fi-
lósofos y artistas dei siglo XVIII que pusieron en 
«circulación» las ideas que habían de servir de leiv 
motif a la Revolución Francesa y a la conquista dei 
poder político por la clase burguesa europea. 

En el siglo XIX, la industrialización y las concen-
traciones humanas en las grandes ciudades, con la 
explotación y la deshumanización colectivas subs'-
guientes, engendraron el ente social más vivo de ia 
historia. El teatro, la literatura y la música euro-
peas propagaron los ideales revolucionários por todo 
el continente, formándose un arte de carácter in-
tencional intimamente fusionado con la propaganda 
ideológica. La toma de conciencia de la clase tra-
bajadora avanza entonces rápidamente, culminando 
en la revolución de 1848, la Commune y la Interna-
cional obrera. Esta línea ascendente dei movimiento 

.obrero se quebró con la escisión de la Internacio-
nal ; las diversas tendencias que se formaron des-
pués, produjeron una especie de estabilización que 
el estallido de la Gran Guerra se encargó de demos-
trar que era más ficticia que real. 

Estos datos eran necesarios para ver a la propa-
ganda limpia de técnicas de laboratorio o, como di-
ria Nietzsche, humana, demasiado humana... 

I I 

La dispersión de la unidad obrera coincidió his-
tóricamente con el desarrollo de dos temibles co-
mentes totalitarías: comunismo y fascismo; con el 
avance gigantesco de una ciência, la psicologia, que 
hasta entonces sólo había sido estudiada en forma 
intuitiva; y con el descubrimiento de unas técnicas 
que han extendido ilimitadamente la palabra escri-
ta, ia hablada y la reproducción de las imágenes. 

Estos hechos son importantes para comprender las 

causas de la perversión con que es usada la propa-
ganda en nuestra época. La propaganda se ha con-
vertido en instrumento de «violación de las masas». 
(1) 

Del citado libro de J. M. Domenach, expurgo al-
gunas de las regias y técnicas empleadas por la 
propaganda moderna. Helas ahí en sintesis : 

«Ei verdadera propagandista ,el hombre que quie-
re convencer, aplica todas las recetas, según la na-
turalez» de la idea y la de los auditores; pero, en 

por Antonio M A T E U 
principio, éste actúa valiéndose dei contagio de su 
fe personal, de su simpatia y elocuencia. Este es el 
método clásico de propaganda de masas. La propa-
ganda individual, en la forma múltiple que hoy es 
posiblè efectuar, amplia infinitamente los efectos de 
la primera. 
* Sistemática distribución de hojas y periódicos 
puerti a puerta, llamando a todas las casas de un 
barrio para ofrecer los periódicos e intentando ini-
ciar la, conversación a partir de este momento. Apro-
vechar cualquier incidente para tomar la palabra y 
sacar de él consecuencias favorables en un discur-
so lo más claro y breve que sea posible. Esto en 
cuanto a la labor puramente personal. Los soportes 
técnicos de la propaganda de masas son mucho más 
potentes y numerosos. 

• La imprenta. — El libro es un instrumento 
básico. Basta senalar la importancia dei Manifies-
to Comunista, de las obras de Lenin y Stalin den-
tro de la propaganda comunista, o el tiraje de 
Meifl Kampf en Alemania. 

(1) A todos los compafieros interesados en las mo-
derias técnicas de propaganda, recomendamos la 
lectura dei libro de Serge Tchakholine, «Le viol des 
íoules par la propagande politique» (Gallimard). 
Igualmente, el libro de J. M. Domenech, «La propa-
gaydç politique» (P. U. F. Colección Que sais-je?) 

El pamfleto no ha envejecido con el tiempo. Hoy 
se destina principalmente a «trabajar» a los inte-
lectuales. 

El periódico es el principal instrumento de pro-
paganda, en la amplia gama que va desde los gran-
des rotativos hasta los periódicos de barrio o fá-
brica. 

Quedan, en fin, los carteies y folletos, que deben 
redactarse en forma breve y llamativa. 

• La palabra. La radio es su principal ins-
trumento de difusión. La voz humana da a la ar-
gumentación una vida y una presencia que ésta 
no posee en un texto impreso. Su influencia pue-
de acrecentarse aún por la «escucha colectiva». 

El altavoz se utiliza en reuniones públicas y pue-
de también desplazarse a voluntad. Ha servido en 
los frentes de batalla. Montado en un camión pue-
de recorrer las localidades; con unos discos se 11a-
ma la atención de la población y seguidamente un 
orador expone sus ideas ante el micrófono. 

El canto es también un vehículo de propaganda. 
Sefialemos de una parte, la Marsellesa y la Inter-
nacional como himnos revolucionários, y el êxito 
de las canciones satíricas utilizadas por los secto-
res de oposición. 

• La imagen. — Es el instrumento de propagan-
da más llamativo. Su percepción inmediata no exi-
ge gran esfuerzo. Acompanada de una breve leyen-
da reemplaza ventajosamente no importa qué tex-
to o discurso. Es en la imagen donde se encuentra 
con preferencia la propaganda, como se verá al ha-
blar de los símbolos. 

• El espectáculo. — Es elemento esencial de la 
propaganda. Hitler supo montar admirablemente 
manifestaciones gigantescas con un estilo de una 
solemnidad religiosa y deportiva a la vez, en las 
que jugaban un gran papel los focos, las ilumina-
ciones y las antorchas: todo lo que es llama y luz 
en médio de la noche toca lo más profundo de la 
mitologia humana. 

Muy poças son las manifestaciones políticas que 
no incorporan a sus actos una parte espectacular. 
sin duda para atraer y distraer a las masas; pero 

también. más profundamente, para responder a su 
afioranza de una liturgia colectiva desaparecida. 

El teatro ha sido un eficaz elemento de propa-
ganda durante la revolución bolcheviaue. Con esce-
nas cortas adaptadas a los diferentes auditorios 
(ejército, campesinos, etc.) se ponían en evidencia 
los méritos y el futuro de los obreros y campesinos 
revolucionários, en contraste con la torpeza de sus 
enemigos de clase. 

El teatro ha inspirado también la técnica de la 
propaganda, por ejemplo: los «coros», que levanta-
ban sus aplausos en las manifestaciones fascistas 
o que animaban a los mismos Hitler y Mussoiini; 
las controvérsias donde un compadre se encarga 
de representar más o menos groseramente el papel 
de contradictor. Meetings y desfiles en forma de es-
pectáculo. Figuras carnavalescas encarnando a los 
enemigos y carros decorados representando las es-
cenas ideales dei porvenir, todo exige una puesta 
en escena. 

EI cine es particularmente eficaz, sea que se uti-
lice por ser valor documental — el cine produce la 
realidad con sus movimiento y éste le confiere una 
autenticidad indiscutible — sea que se le utilice. 
como el teatro, para propagar ciertas tesis. Las ac-
tualidades más o menos orientadas y ciertos repor-
tajes pertenecen a la primera categoria; en la s e -
gunda, los nazis realizaron con el film «El judio 
Süs» un modelo de propaganda antisemita. 

• Los símbolos. — Correlatlvamente con la ima-
gen, una doctrina o un régimen pueden resumirse 
en un símbolo: símbolo gráfico (S.P.Q.R., R .F . ) ; 
símbolo ilustrado (bandera, emblemas o insígnias di-
versas en forma de animales u objetos: cruz ga-
mada, hoz y martillo, etc.); símbolo plástico (salu-
do fascista, pufio alzado); símbolo musical (himno, 
frase musical). 

Entre los símbolos de más valor representativo de 
la última guerra, destaca la «V» aliada como un 
êxito perfecto: Letra inicial de «Victoria», tenía un 
valor figurativo directo; por otro lado, se traducía 
a la vez en un símbolo gráfico extremadamente fácil 
y cômodo de reproducción sobre los muros, en sím-
bolo plástico (los dos brazos o los dos dedos alza-
dos), y en símbolo sonoro (los «. . . » trancriben 
la V dei alfabeto Morse con los que la BBC anun-
ciaba las emisiones destinadas a los países ocupa-
dos) y por este sesgo, la V adquiria, en fin, un va-
lor poético, pues ella se confundia con el motivo 
inicial de la 5a. (V) sinfonia de Beethoven, que re-
cuerda los golpes con que el Destino llama a l a puerta». 

(.Concluirá.) 

Faculdade de Ciências e Letras de Assis 



Pequeno balance S O L I D A R I D A D O B R E R A 
P o r t a v o z dc Ia C o n f e d t s r a c i o n 

4 

EL despertador cae a Ias siete en punto, cuando me acuer-
do de darle cuerda. Esta viniendo timidamente el dia. 
Ya han huído Ias sombras nocturnas y el menaje de Ia 

habitación se distingue. Aguardo acostado a que el sol llegue a 
los cristales de Ia ventana y si no, para vestirme sin él, a que Ia 
luz tenga más fuerza. Tretas para no levantarme son Ias tales. 
Poner los pies en el sue!o y estornudar, toser, escupir, darme 
vueltas Ia cabeza y ahogarme, todo es uno. Tos viciosa, diurna, 
mas no de fumador (cuatro cigarrillos al dia). Mano a Ia pompa, 
pese a que sus efectos cada vez son menos activos. La sofoquina 
no me deja discurrir, ni Ia tensión nerviosa ni Ia mala leche, y 
ensayo a dar el do de pecho a ver si de una vez reviento. Esto 
dura cada manana dos horas o dos Horas y media, con menos 
intensidad constantemente. Mi casa está en el pináculo de una 
cuesta: desde este punto a Ia Plaza de Ias Victorias el camino 
es un calvario — perdonen ustedes, perdonen — de gargajos. 

Mientras me sereno un poco. leo «L'Eco» sentado en un 
banco sin fumadores, o, como movido por un resorte, me alzo si 
fuman. Hago Ia plaza, a base de una sola comida, casi de rico. 
Ia verdad, en Ia que bebo un vaso de vino aquado. No pruebo 
el agua pura, mezclada con café. El café es Io único que sé ha-
cer bien: Io demás... peor es meneallo. Prequnto, y Io que en 
teoria parece fácil, luego en Ia práctica... 

En Ias arcadas, en el Quiosco de bombones de Martfnez. 
recaio hasta el mediodía. Siempre vuelvo a casa con 'a ilusión 
de hallar algo en Ia «boíte». con Ia comezón de «CNT» los 
martes, y Ia «SOLI» , esperada desde el sábado. iY qué enfu-
rrunamiento si no vienen! Contesto Ias cartas que recibo, como 
tarde, a Ias dos, después me a'arqo sin dormir v luego leo, anti-
guo o moderno, varias horas seguidas. Nueva crisis tardecina, me-
nos fuerte. En companía de mí otro vo doy un paseo por sitios 
de poca concurrencia. El hombre no me hace tan feliz como me 
haria un gozquecillo sin amo que quisiera venir conmigo. 

Con un miedo a escribir que no es oara dicho. a Ias diez 
de Ia noche me decido a empunar Ia pluma. Repetidas veces 
anuncié mi retirada, dejando libre el espacio que mis cosillas 
ocupan en «SOLI», visto Io mal que a alqunos les parecen; y 
el director logro disuadirme. El tema en primer término v Ia ma-
nera de desarrollarlo después, conforme a mi particular modo, 
constituyen un torcedor que, coaccionándome, me dssalientan. 
me anqustian. Se me atribuye pedanterfa, con cerca de ochenta 
anos. Si, Ia «pedantería» proviniente de una función fisiolóoica 
y escatológica que se oroduce incluso en Juan XIII , van a conse-
guir que me crea envidiado. . 

Esto só!o arroja mi pequeno balance inalterable: tiberios y 
desazones peores que asma. Las doce. Buenas noches. 

PUYOL 
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Nuevas formas de colonialismo 

D 

HAY mar de fondo... pero no luntad mayoritaria Jel pueblo espa-

alarmar a los pasajeros, que nol. 
esto puede paaar. No hay ra- p a r a la confección de esas leyes 

zon para que ocurra de otra mane- que dan legalidad al actual régimen 
ra sl tenemos en cuenta que el sen- franquista, se ha prescindido dei fac-

comun aun no está perdido. tor primordial de la libertad de ex-
Decimos esto porque creíamos que presión, de propaganda, en la cual 

ya no existian los refugiados espano- en un período de convivência polemi-
les y ciertamente no es verdad por- z a n t e , con garantias suficientes para 
que una misteriosa campana diploma- que así fuera, conoclese la opinión 
tica trata de ocuparse de ellos, de su pública espanola los diferentes pun-
porvenir, de su situación presente y tos de vista de los sectores políticos 
futura, en fin, de reducirlos al silen- y sociales ausentes de su pátria du-
cio y que su razón de existir quede rante veinte anos por las causas co-
sin efecto, es decir, quitarles la ra- nocidas y que el pueblo espartol sin 
z distinción alguna tiene derecho en sa-

E1 franquismo se ocupa activamen- ber- Y n 0 solamente los ausentes, 
te de tan sucio trabajo, mientras ha- también ese gran sector que en el in-
ya empresários que le den empleo. terior de Espafia representa la «opl-
Hasta la fecha ha existido jcómo n l ó n dei silencio», exilados en el co-
no ! — esa ofensiva de lenta elimina- razón de su patria y que no les <s 
ción, pero ha chocado siempre con ia permitido hablar, manifestarse, exte-
«tierra de todos que no es tierra de riorizar libremente sus ldeas, ni re-
nadie». Porque existe esa tierra de unirse, asoclarse y en general tener 
todos poblada de hombres líberales libre acçeso a todas las actividades 
que no mercadean con el chantage de ciudadanas que en todos los países 
la sinrazón. civilizados se tiene derecho. 

La hoja de servidos de los refugia- p o r d o n d e e l franquismo te-
dos espanoles. en general, está lim- ^ L J Z Z S S ? ^ ^ ? J ? £ pia de manchas y en los archivos 
oficiales de todos los países donde 
han vivido durante veinte afios, no 

mercadear con la libertad de los re-
fugiados espanoles, pero sl tal hicle' 
ra hace tiempo que no existiria como 

puede haber. salvo muy contadas ex- S f f i S ^ S S S ? de E s S " ^ ^ 
cepciones, más que conductas sin ta- U D e r t a a e s p u D U C a ® a f Espana 
c h a ; trabajadores ocupados en act l 
vidades agrícolas, industriales, en mi-" 
nas, en canales y barrages, supervi-
vlentes de aquel doloroso êxodo de 
1939 y de los campos nazis; hombres 
que cuando la libertad de Francia y 
de los países aliados estaba amena-
zada por la ocupación alemana de-
mostraron en los frentes de lucha, en 
los «maquls» y en la resistência, su 
calldad, su combatividad y su hon-
radez lrreprochables. 

Pero el franquismo no estA conten-
to de ellos y como ellos tampoco es-
tán contentos dei franquismo se pro-
duce lo inevitable. iDe qué parte es-
tá la razón? Los refugiados creen te-
nerla a 10(1 por 100, de lo contrario, 
que un tribunal imparcial y solven-
te juzgue las conductas de todos y 
sobre todo el proceso de la evç^-.ión 
que antecede. La O. N. U. se ha vis-
to incapaz de calibrar este proceso y 
ha situado las cosas fuera de su ór-
bita, porque enfocar el asunto bajo 
el punto de vista de comunismo y an-
ticomunismo es un desatino, un error 
premeditado de funestos nrecedentes 
El franquismo no tiene derecho a que 
se le conceda la beligerancia exclu-
siva en el asunto espafiol porque eso 
eqüivale a secuestrar la libertad indi 
vidual y colectiva de los pueblos. 

«Les commis-voyageurs» de la di-
plomacia franquista no cejan en su 
empefio y en toda ocasión que tie-
nen mercadean pretensiones sin antes 
dar una solución al problema espa-
fiol de común acuerdo con la totali 
dad de los espafioles. Ellos — el rég! 
men — lo dan por resuelto dando 
problemáticas amnistias v aue se aoo 
,1an a ellas los que quieran de acuer-
do con la legislación vigente, y a 
nuestro entender esas gracias repre-
sentan una humillación para los que 
a ellas se acogen, porque esa «vigente 
legislación» en sus puntos más im-
portantes, más delicados y en su In-
mensa mayoría no representa la vo-

V I C E N T E ARTES 

ESDE hace vários lustros y, especialmente, 
desde la terminación de la segunda guerra 
mundial, el declive de los impérios colonia-

les se acentua. Aires de independencia nacional so-
plan por doquier y la colonización clásica de unos 
países por otros ha desaparecido en muchos sitios 
y está a punto de desaparecer por completo en casl 
todas las partes. Hemos h e r t o referencia a la co-
lonización clásica, sin que eilo quiera decir que lo 
que ha desaparecido parcialmente y está a punto 
de desaparecer por completo sea la colonización en 
si. Nuevas formas de colonialismo de tipo moderno 
están ya siendo aplicadas. Y se aplican, precisa-
mente, en algunos de los países que más se distin-
guieron en otros tiempos por su espíritu coloniza-
dor. Los tiempos cambian. Pero dejemos esto para 
recogerlo más adelante. 

Lo que por ahora nos interesa examinar es la for-
ma en que evolucionan hacia la '(independencia» al-
gunos de los países colonizados. Es saber sl, una vez 
alcanzado el estádio de independencia al que aspí-
ran serAn verdaderamente independientes y lihres, 
si se habrán liberado de la esclavitud política y eco-
nômica que les dominaba o si, slmplemente, habrán 
cambiado de tiranos y de sefiores, cayendo en otra 
esclavitud política y econômica tan nefasta como la 
anterior. Un ejemplo sumamente significativo a es-
te respecto nos lo ofrece el Congo Belga. 

El Congo, como otros muchos países colonizados, 
aspira a la independencia y, en vista de obtenerla, 
se organizan y actúan las poblaciones indígenas. 
Los gobernantes belgas saben perfectamente que la 
única salida que se les ofrece es acceder a la Inde-
pendencia que los congoleses requieren. Pero íen 
aué condiciones? l Y cuándo? Del «cuándo» depen-
de todo lo demás, porque de disponer de tiempo. cs 
seguro que los colonizadores hallarán las condicio-
nes apropiadas para conceder una «independencia» 
a su guisa. Lo que sucede es que los congoleses pre-
cipitan los aconteclmientos y puede decirse que el 
ano 1950 supone una etapa d e c i s i v a , hacia el 
fin de la colonización belga. En el curso dei afio 

5 que finaliza se han producido en el Congo belga su-
t cesos importantes. Primero las masacres de Leo-

poldville. en enero último, en el curso de cuyos su-
cesos resultaron muertos 2(10 africanos. A raiz de 
esos sucesos el rey Baudouin dirigió un mensaje a 
través dei cual manifestó su voluntad de conducir 
a la población congolesa hacia la independencia, 
«dentro de la prosperidad, el orden y la paz». No 
sabemos cuál es. en el espíritu de Baudouin, la 
prosperidad. el orden y la paz que quiere ofrecer a 
los africanos. Lo que si sabemos es oue no fueron 
los congoleses quienes alteraron el orden. En todo 
caso no hicieron más que defenderse de los ataques 
de las llamadas fuerzas dei orden. Quienes lo alte-
raron fueron éstas últimas. Los sucesos de Leopold 
ville (en los rue ningún europeo resultó muerto) tu-
vieron por origen la prohibición de un mitin, por. 
lntervención de la fuerza pública, cuando ya el pen-
tio se hallaba reunido a fip de escuchar a los ora-
dores. Los aue a nrimeros de noviembre se produ-
jeron en Stanlevville (segundo de los aconteclmien-
tos a que hacíamos referencia al enunciar que se 
habían producido sucesos importantes) fueron las 
mismas- fuerzas dei orden las que las provocaron, 
al hacer irrupción en un mitin que los negros es-
taban celebrando. El número de muertos ocasiona-
dos fué de 70. también todos ellos africanos. /.Es ése 
el orden mediante el cual nuieren los gobernantes 
bslgas conducir a los coneoleses hacia la Indepen-
dencia? ;,Es ésa la paz aue les ofrecen? No estar,A 
demás consienar, en cuanto a esto último se refiere, 
•aue en el primer cuarto dei siglo actual. el terror 
y los trabaios forzados produieron más víctimas en 
el Congo belga que la esclavitud no había ocasio-
nado en todo el resto dei África a lo largo dei si-
glo XIX . 

Y lo que también sabemos, en cuanto a prosperi-
dad se refiere. es aue el subsuelo dei Conso es uno 
de los más ricos dei mundo; oue los colonialistas 
beleras lo han explotado. utilizando Ia mano dè obra 
indígena a balo precio; que el iornal que se atri-
buye a los obreros negros no calificados es de 4.000 
francos por mes; que a sabiendas de que la riqueza 
•dei Congo reposa sobre el trabalo de los obreros ne-
gros. surgia la necesidad de .formar obreros profe-
sionalmente competentes v. al mismo tiempo, dóci-
les. para me.lor multiplicar las riquezas de los co-
lonialistas; que a tal efecto crearon escuelas cuya 
ensefianza se fundamentaba en la siguiente divisa: 
«Un buen discípulo debs ser pladoso. educado, obe-
diente y trabaiador. a fin de satisfacer a Dios, a sus 
padres v a sus maestros»; y oue lo único que han 
consentido, sin duda para tratar de aplacar las re-
beldías de los congoleses es distribuir ciertos bene-
fícios, mitad por mitad, entre las dos comunidades: 

la europea y la africana. Claro que con ello los co-
lonialistas belgas no han hecho sino cometer una 
nueva injusticia, puesto que, mientras la comuni-
dad belga se compone de unas 110.000 personas, la 
congolesa la constituyen 13 millones. Como puede 
verse, la prosperidad propiciada por Baudouin es 
un hecho real. pero sólo en beneficio de unos cuan-
tos. Y eso es lo que se defiende. El caso no es ex-
clusivo de los belgas nl dei Congo. 

El tercero de los sucesos a que aludimos anterior-
mente se ha producido a mediados de noviembre en 
Ruanda Urundi. Los muertos se cuentan por cente-
nas. Pero en este caso la lucha se desarrolla entre 
gentes dei mismo color. Una casta llamada «watus-
si». constituída por los más altos de talla y com-
puesta por unas 400.000 personas erigidas en seno-
res. terroriza y esclaviza a otra casta llamada «ba-
hutu», constituída por los más pequefios de talla y 
compuesta por más de 3 millones de personas. Par-
te de éstos últimos han salido a trabaiar a las mi-
nas vecinas y, a su represo, han informado a los 
otros de que la talla no confiere en todas partes 
al hombre autoridad de derecho divino sobre los de-
más. Y la lucha por la emancipación se ha inicia-
do. Con mavor razón sl se tiene en cuenta que la 
administración belga pretendia canalizar la inde-
pendencia dei Congo a través de los «watussl». Es 
por ello aue los congoleses pese al liberalismo que 
en estos últimos tiempos muestra la política colo-
nial beira y pese a que se les haya prometido la 
autonomia interna oara septiembre próximo, ante 
el temor de que saliendo de Herodes pueden entrar 
en Pilatos, se han decidido a luchar contra los unos 
•y los otros. contra los colonialistas belgas y los 
-senores watussi»: se han decidido a luchar por la 
cnnnuista de la libertad, aue es el único modo de 
obtenerla. Y a fe que no les falta razón para ello. 
,-Lo conseguir,An? ;,Podrán evitar la calda en un 
nuevo colonialismo al salir dei otro? ;.Se liberarán 
de la colonización belga y de los «watussi», aue ya 
actúan de concierto? Es lo que veremos próxima-
mente. Por ahora lo aue nos ha parecido más pri-
mordial es poner de relieve el sentido de las luchas 
que se desarrollan en la Congo belga. 

Mientras esto ocurre. nuevas formas de colonialis-
mo se Drovectan v se aplican en otros países que 
desde t.iempo inmemorial tuvieron a gala lucir el 
emblema de su indenendencia y de su soberania na-
cional. Tncluso en aleuno de los que en otros tiem-
nos se distinguiera nor su esniritu colonizador. Ejem-
plo, los naíses satélites de Rusia. Nad*e puede de-
cir nuo éstos son libres e independientes, aue no 
•ss c e r c n a d a su soberania nacional, aue no son co-
loni dos baio nuevas formas. Y ejemplo. sobre to-
do Kspana. Leios. muv leios están los tiempos cn 
nue en los ferritnrios espanoles no se nonia el sol. 
Las posesu oes e-nafiol^s fueron perdiéndose, poco 
a roco, en cruentas v desastrosas fruerras que arrui-
naron al oais, sostenidas hasta bien avanzada la 
torcera década dei si&lo XX. Quedabâ únlcamente el 
protectorado marroauí. Y hasta eso se nerdió. 

Franco, al acceder al Poder, lo hizo balo el lema 
de la reconoi lista dei imoerio. El resultado ya lo 
conocemos. Ha nerdido las princinales r>osesiones 
aue tenía en el África v ha convertido a Espana en 
colonia americana. Pero lo erracioso dei caso es aue 
los actitales gobernantes espafioles se enorgullecen 
de recibir avuda americana, mediante la cual el 
nais nueda sometido económicámente a EE. UTJ.. y 
se vanatriorian de narticioar en el sistema de defen-
sa occidental por el hecho de haber firmado un tra-
tado militar cnn los EE. ITU., mediante el aue Es-
nana cede a dicho país trozos de su soberania na-
cional nara que los americanos establezcan sus ba-
ses militares, v permite aue un ejército de ocupa-
ción se instaure en su suelo 

Y be ahí nor dónde aparecen las nuevas formas 
de colonialismo. Las vieias formas de colonialismo 
ostán desacreditadas v se mantienen nor la fuerza. 
Las nuevas se pceptan voluntariamente v hasta con 
reaociio. El caso de la EsDafia franauista nos lo 
nrueba. Por eso son más pelierosas aue las otras. 
Nos hallamos por lo visto en la énoca de la servi-
dumbre voluntnria aue tan magistralmente descri-
Wera hace siglos Etfenne de la Boetie. Para los go-
bernantes de algunos paises, aue tan soberbios v 
altaneros son cuando tratan con los débiles, «fitre 
hattus et contènts» nor los más poderosos es de ri-
por en nuestros dias. 

^ t r e unas v otras formas de colonialismo no hav 
onción nosible. Las rechazamos en bloaue. No obs-
tante nos parece un deher se^alar aue. sin delai 
de alentar a aliienes luchan por conaulstar su li-
bertad en los naises llamados atrasados, lo aue más 
urge es combatir con ahinco las nuevas formas de 
colonialismo que se manlfiestan en algunos de los 
países dlchos evolucionados. 

Los fenômenos de la conciencia 
0Continuación y fin) 

Ciertos hechos de asociación merecen ser notados aqui: 
nos sucede encontramos muy lejos, a consecuencia dei juego 
de asociaciones sucesivas, dei objeto en el cual teníamos con-
ciencia de pensar. Se cita el ejemplo, referido por Hobbes, de 
una persona que preguntó cuánto valia el denario romano en 
médio de una conversación en que se hablaba de la muerte 
dei rey Carlos I de Inglaterra: la traición que habia entregado 
al rey se había asociado en su espíritu a la traición de Judas, 
que habia entregado a Cristo por la suma de treinta denarios. 
En casos semejantes, existen necesariamente ideas intermedias 
que nos permiten pasar de una idea extrema consciente a la 
otra; es por lo demás posible reconocerlas después. Por consi-
guiente, han debido existir inconscientemente. 

Se podrían senalar hechos dei mismo gênero en el trabajo 
de la imaginación, en la formación de una idea, de una reso-
lución, etc. 

En el grado más bajo de la vida psicológica, se la ve per-
derse en lo inconsciente: la actividad instintiva no tiene con-
ciencia de su fin, ni aun a menudo de los médios que emplea. 
Sin embargo, aqui también la organización de médios en vista 
de un fin es Ia prueba de que tenemos que habérnoslas con fe-
nômenos psicológicos. 

Todos esos casos podrían sin duda ser colocados en dos 
grupos: en uno comprenderemos todos aquéllos en que se trata 
de hechos de menor conciencia, de hechos subconscientes, pero 
de los cuales la conciencia no está totalmente ausente. Sucede 
a menudo en efecto que estados psicológicos a los cuales no 
prestamos atención pasan al último lugar de la conciencia, o 
aun, para emplear otra imagen, se eclipsan en la zona de pe-
numbra en que se difunde y se pierde la claridad de la con-
ciencia. Pero no conviene en ese caso hablar de inconsciencia 
completa. Tal es, por ejemplo, una percepción que, renován-
dose siempre idêntica acaba por pasar casi inadvertida, es de-
cir, no provoca ya de ningún modo los movimientos que reali-
zamos siguiendo el contorno y las líneas dei objeto y que nos 
permiten discernir sus rasgos. 

En el otro grupo colocaremos los casos en que verdadera-
mente hay inconsciencia. Pero, ^conviene en ese caso admitir 
que los hechos de que se habia suceden en el espíritu? Se pue-
de decir que el espíritu sè ha como apartado de ellos, que los 
ha entregado, abandonado, abandonando al mecanismo: tal es el 
caso de un acto que, llegado a ser perfectamente habitual, se rea-
liza fuera de la conciencia. 

Así, ninguna razón nos constrine a admitir que existen he-
chos psicológicos inconscientes en el caso en que su existencia 
no es un hecho. Pero ies posible comprobar cómo un hecho esta 
existencia? Puede parecer que ciertos casos mórbidos no po-
drían explicarse de otro modo,- tales spn los casos conocidos ba-
jo el nombre de desdoblamiento de la oersonalidad. en gene-
ral los casos de disolución de la vida dei espíritu. Tomemos co-
mo ejemplo el de la escritura automática. Ciertos sujetos o en-
fe rmos, casi, incapaces de atención y en general dei menor es-
fuerzo intelectual, pueden seguir al mismo tiempo una conver-
sación en voz alta y otra en voz baja con dos personas diferen-
tes, claro está que sobre asuntos de una extrema trivialidad. 
Mientras a la primera persona responden en voz alta, pueden 
a instigación de la otra persona escribir su respuesta. Esta es 
Ia escritura automática,- ahora bien, si la sequnda persona no 
despierta la atención dei sujeto ocupado en la conversación en 
voz alta, las respuestas que obtiene por escrito a sus preguntas 
permanecen ignoradas dei sujeto que habla; será muy sorpren-
dido de que se !e atribuyan. 

Los fenômenos que han debido suceder en su espíritu para 
que resoondiese a esas preguntas permanecen, pues, incons-
cientes. Pero hay que entender simplemente por esto que esca-
oan a la conciencia normal dei sujeto: por 'jna razón que es di-
fícil determinar, una o dos conciencias secundarias se han pro-
ducido en él en detrimento de la conciencia normal; una ignora 
lo que sucede en la otra; pero eso no significa que hechos de la 
vida psico'ógica de esta persona no se produzcan en alguna 
conciencia. 

No existen, pues, rigurosamente hablando, fenômenos psi-
cológicos inconscientes. 

EMILE LUBAC 
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La guerra santa declarada por san- Conseguida la vir.toria, los santo-
tones cristianos en Espana en 19.1t nes sucedieron el vicio político por 
tuvo la virtud de eliminar el vicio la corrupcióii impolitica. Variación. 
de la política en las costumbres na- la hubo. 
cionales. 

,*, Consecuencia inmediccta: la inexis-
tência de presos políticos. Todo re-

T I E R R A S HIRVIENTES por Mignel JIMÉNEZ 

C . , . q u e comenzó el 3 de agosto de 1914 lomón y Tonga. Pre nda en aspectos Zanzibar, con 45.000 personas. En das partes de los Mau-Mau. Tales 

u m o es sabido por lo comun, ^ v l n o a terminar el 11 de no- y senales de privilégios, dependencias, otras épocas, principalmente Zanzi- acciones prosiguieron bastante tiem-
ei mistério suele envolver a la d e c e s a r 0 n por comple- necesidades y compromisos. Esa espe- bar fué un establecimiento muy con- po, pese a las medidas adoptadas y 
lejanÍA de los tiempos. Desde , e l l a ' j - c o i o n i a s tenidas por cie de órbita, en ia reunión que tuvo currido por los nautas y mercaderes a las prácticas represivas. Al presen-

luego existe, en tal asunto, la índole A 1 ' e l £ a n i a L ós ingleses llaman a sus lugar en Palmeston (Nueva Zelanda), árabes. te, el tono de significación parece 
de lo diverso. Asi, sobre la vasta pie- D 0 s e s j 0 n e s d e Uganda Kenya y Tan- dei 11 al 23 de enero de 1959, convino En cuanto a las vigorosas figuras haber pasado al conjunto o sociedad 
za continental dei Nilo, dei Garieb y g a n v i c a E s t e africano' o África orien- en mantener relaciones con el llama- de los territorios dei Este africano de los Kiama-Kio-Muings, que des-
del Gambia, y en lo que se refiere a |„, britânica do Mercado Común, sin participar en sobresale, con su impresionante gra- pliegan varias actividades, teniendo 
las alejadas épocas, en general, esto ' e i mismo. vedad, el macizo de Kalimandjaro, de sus actos o parte de los mismos, en 
es, aparte grados y signos de diferen- Entre los vários grupos étnicos de A 1 jj.-O. d e la zona, Uganda es un 0.010 metros de altitud, con sus ex- algunos aspectos, un signo diferente, 
cias, nuestros conocimientos tienen, esa parte levantina, destaca el con- t e r r i t 0 r i o de 243.000 km2„ con una traordinarias leyendas. De igual mo- F „ l n_ territorios de la zona v en 
al menos por ahora, en cierto modo, junto característico de los wamasai, p oblación de 5.175.000 habitantes. Su do, entre otras fuertes imágenes. la rt. ias « m m í f a s v d e l a s emo-
el carácter de lo reducido. cuyos pobladores se encuentran ex- £ e x o E n t e b e , es una agradable villa imponente mole dei Kenya, de 5.600 " no sólo h a í sido aStados los 

Al decir de vários autores, en los tendidos, mayormente. por el centro d g ' m j A 1 N _E d e l a e x t ensa metros de altura, con sus recios y vi c 0 S ' 0 s a siao agiiaaos IOS 
tiempos de César Augusto y en el de la zòna. Uganda aparece con el ^ " a n t i n â ^Renva" constitüve vos"pãnoram"ãs.~'En ''ios qÚê"aTafie'a Z ^ d e ^ l l ^ a / v ® determ^nadones" 
enariro rio Ios tprritorirvs pvteriorps cio™ Hp tiitpia Kenvo con los tonos Porcion levanuna, ivenya coiibuiuye ^ ^ — ^ „ . , , — ; „„„„ ,,„„ so de ias ansias y aeierminaciones 

tiene, igualmente, otros alcances. Li-
cuadro de los territorios exteriores signo de tutela. Kenya con ios tonos j - " ' ™ - • | territorial de las grandes extensiones de agua, des 
de la ciudad dei Tiber, figuraron, en de colonia protectorado. Tanganyica « " a «reunscnpcion tgriu-u ^ e ] j victoria-Nyanza, de unos t isios de la naturaleza econômica v 
el continente dei Niger, dei Lucus y se halla con el sentido de mandato. 58-G-4 km.2 c o n u u . u o o } naoitantes ^ d escubrió Speke en ^ f , f p L S 3 o e F a t a M 
dei Zambeze, las províncias de Ci ro Los tres territorios orientales se en- Su punto de ^ i a m a Nairoot repre 1 R 5 8 e s de donde parte e\ brazo ^ n t o s Y e n t r r ^ o s conff^tos obre-
naica, Numidia, Mauritania y África, cuentran en la alianza y comumdad c X ,ont,'PnÍ anrPcia! principal dei Nilo. Asi. entre los 3» L í v í J . 6 ^ 

nes a las zonas 
hace suponer que 
ron por África a 
guientes conocidas, de la extensión islãs Anglonormandas); 
genérica continental 
Congo, dei Kassai, dei 

Tanganyica, han llegado hasta el dís-
con tinguido escalón de una considerable 
ser importancia, dentro de lo relativo, 

el 13 Por tales rasgos, puede muy bien su-

Muluya - l a Vt^rl M ^ a vá1 a Hon <?Knn7 reserva de la fauna, formado por el hãlla érdistr i to de Uji j i , dei que en atención y estimulo, tendrá em-
ifstls11 Dor ZaMuebar L t v o a lã Paldsí ln C & motivo de que una parte de las es- s u pinto de enlace en la villa de Uji- D r e n didos y llevará adelante los tra-
1 sAas- P? r ^ a n g F® b a T r T J® m v ? a i ! p i í r l ' i ™ r « . i p e c i e s animales se da por caducada i o Kawelle. Entre las obtenciones h , i o s ,-,tiles nara establecer contactos 

HPl Volta dP wrfrL £Thraltar v Malta' Asimismo facultativa y sus bien dotados labo- de f^brero de 1858. Junto al lago Tan- oonerse que la querida Asociación In-
i qpnpsa.l v dei continente asiático •• Adén li- ratorios. Igualmente existe en la mis- ganyica o «lugar de encuentro de ternacional de los Trabajadores, ani-

benegai y ciei en ei_ continente asiauco._ A a e i w i m a a J e x t e r l o r u n frran parque de águas», por el Rusizi y el Lukuga, se mada por las grandes cualidades de dostán. Costa de los Piratas, Birma^ 

distas bajos útiles para establecer contactos ujâtao, p j i og iu«u » ». îhuiímpu, «—h—r- —, * necies animales se da por caducada ji 
S a d o r Í v n a a L f a t d te teSeno s i t ^ m * ^ * i u d á T o r i e n l V ^ e otra parece encontrarse, poco dei «adio oriental, resaltan las espe- r íe fac lones , W - e f r a d l o ^ r i e n t a i r p a : Delgado, y a la l a j a de terreno situa- ma, en A i n c a . j>iigerid., ouuau u u a . menos, en vias de desapan- cias, el arroz, el café. el aceite y las r a e ] desarrollo de la obra positiva 
fndicado6 l l ^ r a í ^ d e f o c S ^ I n ã i c o ! m i l i a ^ á n i ^ C ^ e r l f n S e n f a t ^ t r e las . distintas localidades, dive.as legumbres. De igual forma : d e S a r r 0 , 1 ° P 0 5 1 " ^ ' En un plano que ya no es simple-mdicado litoral dei uceano indico, m a n a . m a m a , ^ n c o m o Kigoma. Llndi, Tabora, etcétera, adenv.s dei produeto de a pesca, el mente restitórido la situación m de 
comprendiendo, principalmente, los Uganda, Rodesia dei Sur, Gambia, , . ,n v i l 1 nuerto de Momba- nicrodAn lc nita v p1 nrarfil v h» i 9 mente resi,rniKiuo ia, suuauon: ea. ue 
sectores de Uardai y Ukuafi. Así, en- Sudoeste Africano. Nyasaland, Kenya, destaca la villa y p ^ n o ae Momoa algodrtn ia pita v el mMffl Y de la variantes. Así, pese a los factores 
tre otras localidades, Taga, Nieta y Sierra Leona. Tanganyica. Unión sa Nktóbai -o Mombassa c o n _ ^ iw mismj manera^ el oro, los d iamanto . onuestos las modificaciones se abren 
Povaga, al interior. En cuanto a los Sudafricana. Maurício, Seychelles, ^dividuos Al S u r d e la zona l a n g a el caiWn la mica el hierro, el esta- p g s o . u n a unidad econômica y fede-
bordes, donde el Mar de las índias, Zanzibar, Ascensión y Santa Elena. " f o 1 ^ , ^ " 8 ^ " 5 ^ Tr?1 " í í Z b a b i . a n t ^ ^ T- I r a t l v a J 5 e I o S ^ u e b l c í 5 
Mogador Juba, Melinde, Pagani y Del mismo modo en América: Cana- 939.326 km.2 con 5 613.000 habitantes. Denro dei pais de Kenya, en el ma. Tanganyica. Zanzibar, Pemba. 
X M a n t e de la iínea costera de dá. Guayana inglesa. Honduras bri- mes .«e agosto de 1952 adquirieron Mafia. Almirantes Mahé y Seychel-
Zanguebar que forma, en gala la tánica, Falkland, Barbada. Tobago, próspera villa de 99.500 personas. EHa u n cierto grado las actividades lleva- les, en un Zanguebar o Eslanda. con 
bahía Formosa se hallan, con sus' en- Bermudas. Lucayas, Trinidad, las Is- nos ofrece unas buenas construccio- das a cabo, en sus vehemencias, por el motivo de las realizaciones colec-
cantos las islãs de Pemba Zanzibar las dei Viento y Jamaica. De igual nes y un puerto muy activo. No lejos partidas de los kikuyens. En septiem- tívas, puede presentar el relieve de 
Maf ia ' Almirantes Mahé y Seychel- manera en la Oceania: Australia, de la costa de Tanganyica, las islãs de bre dei mismo afio. dentro de una la aptitud. de la eficacia, de la di-
les Los alemanes ilamaron a sus po- Nueva Zelandia Borneo septentrio- Zanzibar y Pemba forman una atmosfera cargada, comenzaron a to- cha v dei progreso. como. asimismo, 
sesiones en torno dei lago Tangany- nal Gilbert y EÍIÍCO parte de Nueva unión en sultanato, de 2.642 km.2, con mar un fuerte carácter los hechos el resalte especial de mayores posibi-
ca África Oriental Alemana Después Guinea, el condomínio de Nuevas una población de 264.300 habitantes. emprenJidos. en sus agudas eferves- lidades. en un verdadero concierto 
de la fuerte contienda de ' naciones Hébridas, Samoa occidental, Pidji, Sa- Su punto de categoria es la villa de cencias, por las uniones y las decidi- universal. 

sistente a la dictadura fué declara-
do bandido. 

Y como tal fusilado. 
m • • 

En la Plaza de Badajoz. en el Cam-
po de la Bota, en todos los polígonos 
de Espaüa. desde 1939 al 19',a hubo 
una política: la de sangre. 

Que aún perdura. 
• * 

Franco eliminó el juego de los di-
putados e instauró el de los procura-
dores. 

iPor y para quién procuran los 
procuradores? 

El clero sonríe. grasoso y satisfe-
cho. 

* * * 

Quiérase o no, hay política en Es-
paüa: la dei hambre, cuando me-
nos. 

Que egregios. mandos y jerarcas 
tratan de combatir con la política de 
los banquetes. 

* * • 
Pero también el pueblo tiene en 

Franconia banquete diário: el de los 
acusados. 

* * * 

«La política es una inimoralidad<. 
Y el Falangismo, una indecencia. 

* 
• • 

Política de misa y olla, la que prac-
tica la «colla«. 

* 
* * 

Para el òbrero, rosário o cadena. 
o treinta aHos de pena. 

• • 

Y basta de letanía 
o política de ésa: 
quizás nos perjudicaría 
el exceso de «franmeza»: — Z. 

Le directeur JUAN F ^ R R E R 
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